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OR segunda vez me presento ante la Academia, que 
me llamó á compartir sus tareas, con un trabajo de 
investigación acerca de un punto de la historia de 
la antigua Corona aragonesa; traté en lá primera, 
de un hombre ilustre por su cuna y por sus hechos, 
jefe de un partido poderoso que lo aclamó rey y puso en tran - 
ce apurado al competidor preferido por los compromisarios de 
Caspe; hoy no vengo á trazar biografías: los hombres pasan y 
por grande que sea el amor al Desdichado y por recuerdos y 
esperanzas que su nombre evoque, no existe ya; las lamenta- 
ciones sobre su suerte y las ideas que con él sucumbieron, no 
pueden producir ningún resultado positivo ni reportar ninguna 
ventaja; hoy me propongo describir la organización judicial en 
la Edad Media, materia á mi juicio más interesante, apenas es- 
tudiada, porque apenas si se ha estudiado nada que tenga re- 
lación con la vida social de aquel tiempo y objeto en alguna de 
sus partes de disquisiciones fllosóflco-políticas, de teorías y sis- 
temas reñidos casi siempre con la verdad y siempre con el ver- 
dadero método histórico. 

En esos puntos me limito á dar como cierto lo que resulta de 
los documentos: afirmo lo que se debe afirmar y rehuyo toda 
polémica por parecerme impropia de este sitio; como al escri- 
bir la biografía del Conde de Urgel preparé el camino destru- 
yendo las falsedades que sobre él se habían dicho, así hoy al 
escribir sobre la justicia, he dado por delante lo que creí conve- 
niente dar, para no romper la unidad insertando largas críticas 
que no caían del todo dentro de mis propósitos. 

Precisamente una de estas criticas me sugirió la idea de este 
trabajo: necesitaba probar afirmaciones hechas anteriormente y 
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sin esa necesidad no me habría atrevido á redactar esta Memo- 
ria, para la cual me faltaba preparación y que según mi plan 
debía venir después de la biografía de los Justicias de Aragón, 
principalmente de aquéllos, cuyos actos no eran bastante conoci- 
dos, como Giménez Cerdán, Diez de Aux, Arlasona, ó de los que 
más influyeron en la prosperidad del cargo como Salanova, Do- 
mingo Cerdán y Bardaxi; mas las circunstancias han torcido mi 
intención, obligándome á suspender aquella serie, que ya con- 
taba dos artículos referentes á los dos primeros en la importante 
Revista de Archivos j Bibliotecas y Museos, pero que continuará 
muy pronto en la misma publicación con la vida de Artasoua. 

Se observará que he tratado de corrida algunos puntos, pero 
excúseme lo vasto de las atribuciones del cargo, que me hubiera 
llevado á tratar de toda la constitución política de la Corona, 
queriéndome ceñir á un aspecto de la misma. Deslindar las atri- 
buciones judiciales de esos magistrados y la falta de sistema en 
el organismo que describo, han sido las^ mayores dificultades que 
se me han ofrecido; de las notas reunidas me resultaba una mul- 
titud de tribunales tan heterogéneos, tan sin relación al parecer, 
que agruparlos con método, descubriendo entre ellos un vínculo 
ligerisimo, fué una de mis preocupaciones; decidíme al fin por 
aceptar como enlace el origen de la autoridad judicial. Siendo 
el rey juez y el de más alta categoría y de quien dependían 
todos los demás, hícele centro del sistema y agrupé á su alrede- 
dor los otros, dividiéndolos en dos categorías: dependientes 
directamente del soberano: curia real, jueces de corte, jueces 
delegados y arbitros: dependientes no directamente del sobera- 
no: á su vez subdivididos en dos clases: unos con jurisdicción 
sobre toda la región: Lugarteniente, Gobernador, Justicia; otros 
con jurisdicción sobre un distrito limitado: vegueres, bailes, 
justicias, jueces y zalmedinas; y para completar la materia de- 
diqué cuatro palabras á los fueros especiales: eclesiástico, mili- 
tar, señorial y de infieles; á la competencia de jurisdicciones y 
á la responsabilidad de los jueces. 

Tal es el plan que me he propuesto; no se me oculta que hay 
más aparato que el representado por estas tan pocas páginas > 
si correspondiera el dicho al hecho; pero mi propósito es presen- 
tar un cuadro de la organización de la justicia, no escribir una 
monografía sobre cada uno de sus magistrados; ojalá que estas 
páginas cumplan en sentir de la Academia el objeto que me 
propuse. 
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El Re y. — Tribunales dependientes directamente 

DE su AUTORIDAD 



El Rey — No existía propiamente en ninguno de los Estados 
que formaban la antigua Corona de Aragón jerarquía judicial: 
había jueces de distintas categorías, pero sin gradación per- 
fecta y definida: el rey se hallaba en la cima déla escala, como 
en todas las ramas del gobierno y administración, y tras él ve- 
nían sus delegados, tanto más importantes cuanto más allegados 
á su persona. Como poder judicial era el único con autoridad 
propia, porque su poder derivaba inmediatamente de Dios, cuyo 
sucesor legítimo se consideraba y de quien había recibido el 
encargo de regir, gobernar y administrar justicia á sus pue- 
blos (1). 



(1) Divine bonitatis arbitrium regni nostri prefecture fastigium in 
nobis velut in successore legittimo collocavit (Archivo de la Corona de 
Aragón, R. 1053, f. 84). Son cabe9as de sus regnos e sennorios en lu- 
gar de Dios en la tierra el cual les dio facultad e poder de los admi- 
nistrar gobernar e regir en toda pa§ e justicia. E assi como ningún 
miembro non puede haver salud sin su cabeQa assi ningún regno nin 
pueblo non puede seer bienaventurado nin próspero sin su rey que es 
su cabeQa (R. 2700, f. 114). 

Cum dominus Rex iu tota sua monarchia jus habeat jurgii et in 
temporalibus nisi Deum superiorem aliquem non agnoscat (Parlamen- 
to de Barcelona de 1342, item XIX). 

Por el poder de Dios a Nos donat somos tengut de donar dreyto e 
de tener justicia á nuestros sotsmesos (Jaime I, cart. rs. núm. 157). 
Ad officium nobis ab alto commissura spectat subditorum nostrorum 
questiones dirimere et sententialiter diffinire (Pedro IV, R. 1450, f. 1). 
Quia Nos titulo paupertatis de causis miserabilium personarum ubique 
terrarum nostrarum cognoscere possimus et debemus. (Fernando I, 
cart. rs. 25, dic. 1415). Jasesia que nuestra persona sia absent daqueixe 
regno nuestra piensa e nuestro coragon no ses absent e no sin gran 



Por esto era el único con derecho á dirimir una contienda ci- 
vil ó juzgar una causa criminal y todoi los demás juzgaban por 
delegación suya perpetua ó temporal, siendo respecto del rey lo 
que éste respecto de Dios. 

En los documentos más antiguos, en los fueros de la recon- 
quista, se ve claramente este modo de considerarisl poder real. 
El monarca iJa á los habitantes del pueblo recién adquirido gra- 
cias y mercedes, las cuales por el hecho de darlas declara ser 
suyas, y entre esas gracias y mercedes, tanto hay concesiones 
de cosas materiales, montes, dehesas, aguas, términos, como de 
instituciones; á medida que se avanza hacia nuestros tiempos 
aumenta esa consideración y Jaime I se creyó autorizado para 
gloriarse de ser el rey que menos lort hacía á sus pueblos (1), 
con lo cual expresaba su convicción de que los demás hacían 
tuertos y lo que es peor que podían hacerlos (2). 

Todos los reyes hicieron uso de estas prerrogativas y todos 
hicieron personalmente de jueces, juzgando breviter, sumarie et 
de plano, síne slrepüu el figura judicii ó sometiéndose, á las for- 
mas y procedimiento de los demás tribunales; sin embargo, á 
medida que avanzan los tiempos va disminuyendo la participa- . 
ción personal de los monarcas en la administración de justicia, 
debido á que cuando el territorio era pequeño y pocos los 
habitantes el rey se encontraba á todas horas cerca de los 



ansia e cura stan de los feytos daqueixe regno en lo que toquan a la 
administración de la justicia universal de que havemos principal car- 
go e somos tenido dar contó e razón davant el judicio de nuestro se- 
nyor Dios (Alfonso V, R. 2649, f. 57). 

Nos per nos vel officiales nostri debemus exercere justitiam contra 
malefactores et... nos numquam denegavimus aliquibus justitiam nec 
denegare possumus aut debemus (Pedro III, R. 46, f . 20). 

De nostre regie potestatis plenitudine legibus non subjecta, dijo 
Fernando el Católico (R. 3547, f. 133). 

(1) Be creem que sabets vos e saben ho tots los homens de nostra 
térra qal mon no a negun princep qui tan poch tort fassa á sos homens 
com nos al nostre (R. 11, f . 247). 

(2) Pedro IV escribía con frecuencia á sus oficiales, incluso el 
Justicia de Aragón, que hicieran tal ó cual cosa «deius pena de perder 
la cabe9a,» atribuyéndose derecho de vida y muerte (R. 1291, f. 18). 
El Privilegio de la Unión no es en definitiva más que la renuncia de 
esta prerrogativa. 
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necesitados de justicia, los negocios de Estado no eran fre- 
cuentea ni graves y tenía tiempo y lugar de resolver las cues- 
tiones de sus vasallos; cuando aumentaron el territorio y los 
habitantes y los negocios embargaron del todo la atención de 
los reyes, ya no les fué posible entender personalmente en esos 
asuntos de menor cuantía, se hizo práctica constante delegar es- 
tas funciones y la justicia se administró en nombre del rey, mas 
no por él en persona, salvo casos excepcionales. 

El rey Conquistador fué aún juez en muchas causas, que pa- 
rece increibe se sometieran á su conocimiento; se comprende que 
en Barcelona buscaran su opinión en asunto tan delicado y tras- 
cendente como el de fijar la equivalencia entre la moneda de 
duplo y la de terno, recién introducida (1); ó que en Montpeller 
Je denunciaran un magistrado concusionario y examinara el 
mismo la denuncia (2); por la naturaleza del asunto se compren- 
de acudieran á él para dilucidar si se usaron ó no se usaron en 
un duelo armas prohibidas y medios sobrenaturales (3); pero que 
á pesar de sus múltiples ocupaciones fuera juez en Liria en un 
pleito sobre unas viñas (4) y en Zaragoza sobre un homi- 
cidio, ha de atribuirse á lo arraigado de la costumbre de acudir 
en casos como estos á la autoridad del rey con preferencia á la 
de cualquier magistrado. 

Esta costumbre se explica, aparte del prestigio de la perso- 
na del monarca, por las garantías de justicia del fallo; cualquier 
otro juez era sospechoso, para el vencido principalmente, mien- 
tras que el rey era para todos incorruptible é inapelable; en la 
causa de homicidio que antes he citado, se demostró palpable • 
mente que el rey como juez merecía más confianza que sus de • 
legados: el acusado que rehusó comparecer fué condenado en 
rebeldía y este mismo rebelde se presentó al Conquistador y 
se sometió á su juicio, resultando efectivamente absuelto (5). 

Era pues la jurisdicción del monarca universal y voluntaria; 
de todo podía conocer y á todos era lícito someterle el cono- 
cimiento de una causa, sin más limitación que la de hallarse el 
tribunal dentro de la región de la naturaleza de los litigantes, 



(1) 


Apéndice. 


(2) 


Id. 


(3) 


R. 20, f. 197. 


(4) 


Id. 


(5) 


R. 12, f. 15. 
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es decir, que las causas debían tramitarse en Cataluña precisa • 
mente si los litigantes eran catalanes, en Aragón si arago- 
neses y en Valencia si valencianos. Aun esto no era obligatorio 
en el siglo xiií, si bien se ve de hecho usado y sólo se hizo ley 
en él siglo xiv, en el cual se marca más clara y distintamente 
el particularismo de cada región (1). 

Y no sólo era lícito acudir directamente al tribunal más alto 
al incoarse una causa, sino que estando en tramitación podían 
las partes de mutuo consentimiento ó á instancia de una de ellas 
pedir fuere avocada al dicho tribunal ó el rey motu propio 
sacarla del juez que la tramitaba y someterla á su deci- 
sión (2). 

El procedimiento seguido en estos juicios se acomodaba al 
usado ante los jueces ordinarios salvo en aquellos casos en que 
obraban á impulsos de una pasión que les hacía prescindir de 
toda forma de juicio (3), pero lo común no era esto: se citaban 



(1) En una causa entre dos cónyuges, obrando la mujer en nom- 
bre de los hijos de su primer matrimonio^ hubo apelación al infante 
D. Juan y ambas partes renunciaron á la ley que prohibía fallar 
pleitos de Cataluña fuera de la región (R. 1780, f . 96). Por idéntica ley» 
al salir de Aragón D.* María envió al Justicia cuantas causas se 
tramitaban en su tribunal (R. 3260, f. 32). 

En Valencia ciertas causas no podían fallarse fuera del reino (R. 43, 
f. 26), pero otras sí (R. 504. f. 93). 

(2) Ante el baile de Perpiñán recurrió el ama de dos hijos de un 
abogado de aquella ciudad, reclamando tres años de salario, y al poco 
tiempo de incoada la causa fué inhibido el juez local y pasó el proceso 
á la curia real (R. 1452, f. 23). La reina D.® María avocó á sí la causa 
pendiente ante el Justicia entre la Comunidad de Daroca y Gimtino de 
Urrea (R. 2343, f. 148). En 1414 pleiteaban dos vecinos de Zaragoza 
ante el zalmedina, y estando en tramitación pidió una parte que todo lo 
actuado pasara al tribunal del rey hasta su conclusión definitiva y 
así se hizo (R. 2418, f. 25). En una causa de apelación el condenado 
pidió que fuera el rey el juez y contra la opinión del inferior y del 
triunfante en el juicio fué á la curia real (R. 2273, f. 71). 

(3) Pedro IV mandó comparecer ante él á Juan y á Pedro López 
de Sesse y sus hijos para responder de cierto asesinato (cars. rs. III- 
idus aprilis 1340). D. Martín mandó al Justicia de las Cuevas del Ca- 
ñart que se le presentara en el término de ocho días para juzgarle de 
la acusación que había hecho contra él una vecina pobre (R. 2281, 
f. 8). 
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las partes y se les aguardaba durante tres días, al cabo de los 
cubiles se declaraba contumaz (rebelde) al no compareciente 
y se fallaba contra él (1); sí se presentaban las despartes, el rey 
tomaba asiento en su solio y se colocaban á su alrededor los 
personajes de la Corte, prelados, nobles, ciudadanos y hombres 
de villas; hablaba primero el acusador, después el acusado y 
oídos uno y otro, se retiraban éstos, el rey deliberaba con los 
presentes al acto del juicio y el resultado de la deliberación se 
promulgaba en forma de sentencia (2). 

No siempre se entretenía el rey en oír testigos ni en practi- 
car informaciones preparatorias; á veces juzgaba por sí y* ante 
sí sin consultar á la curia (3), pero la forma primera era co- 
rriente en Aragón antes del rey D. Jaime; por ella se explican 
frases como estas: Egoet Curia mea cognovimus judicidialiler (4); 
Proceres Curie decrevenml^ judicaveruní unanimiter optimates (5), 
y se comprende sobre todo el papel del Justicia en sus primeros 
tiempos. 

Aparte de esta manera directa de intervenir el rey en la ad- 
ministración de justicia, tenia otras indirectas de las cuales 
trataré más adelante, bastándome decir para terminar este ca- 
pítulo que disfrutaba de la gracia de indulto más amplia; legiti- 
maba hijos naturales y adulterinos, dispensaba faltas de edad 
para llegar á la capacidad jurídica completa, daba tutores y 
curadores y hacía cuanto hoy se considera propio y exclusivo 
del Poder judicial, sin cortapisas de ninguna clase ni obligación 
de dar cuentas á nadie (6). 

Curia. — Los prelados, nobles, ciudadanos y hombres de vi- 
llas que rodeaban al monarca y asistían á los consejos y juicios 



(1) R. 60, f . 94 y 47, f . 55. 

(2) Apéndice. 

(3) Apéndice. 

(4) Perg. 121 de Alfonso I (2.*» de Aragón). 

(5) Fueros. De mutuis petitionibus — De advocatis. 

(6) Pedro IV absolvió á un criado suyo que mató á su mujer y al 
amante (R. 934, f. 43). Igual hizo Juan II con un vecino de Tortosa 
(R. 3381, f. 33). D. Lope de Luna, tuvo de soltero con una doncella de 
Segorbe un hijo llamado Fernando López de Lun9, legitiiíiado por Pe- 
dro IV en 12 de Mayo de 1873, fué luego virrey de Valentíift eíi el reí- 
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eonstituíán la Curia, palabra que también se aplicaba al acto dé 
reunirse para deliberar, de donde vino llamar Curias (cortes) á 
la reunión dé los representantes del Estado con el epíteto de ge- 
nerales, aun tratándose de Cataluña solamente, para distinguir- 
las de esas otras reuniones particulares, en las que no interve- 
nían sino las personas que por obligación ó accidentalmente se 
hallaban en la Corte. 

Esta palabra, que al decir del Sr. Balari y Jovany (1) es ori- 
ginaria de Aragón y no fué usada en Cataluña hasta su unión 
con aquel reino, pasó á significar en el siglo xiv un tribunal es- 
pecial, el más elevado de todos por no caber apelación de sus 
sentencias. Antes de esta époc;^, en la Curia se resolvían todos 
los negocios, pero si bien en el siglo xii no habiendo leyes escri- 
tas ni arduos negocios, los rudos é iliteratos magnates de Alfon- 
so el Batallador y de Pedro y Sancho podían dar su voto y su 
opinión en asuntos jurídicos, formando jurisprudencia sus deci- 
siones (2), cuando en el xiii se introdujo el derecho romano y se 



nado de D. Martín, cuyo cufiado era (R. 924, f. 62 r.). Jaime I tacultó 
á un hijo adulterino para heredar bienes de su padre por no ser suya la 
culpa del defecto, sino de los que lo engendraron (R. 11, f 230). 
Ermengardus et Alvarus fllil pupilli quondam Alvari comitis Urgelli 
non habent qui eos gubernet et regat. Idcirco ad instantiam nobilis 
viri R. Bn. Comitis Fuxensis consanguineus eorumdem damus et 
assignamus eis in tutorem eundem nobilem virum. Recognoscentes 
nos recepisse ab ipso sacramentum et securitatem quod ipsos pupillos 
legittime et fideliter gubernabit prout de jure fieri debet (R. 20, f . 289). 
P. Gavarda condidit testamentum in quo elegit dúos manumissores et 
ex ipsis duobus unus obiit; alius vero vívente eodem P. Gavarda re- 
nunciavit et sic subsequente defunctione manumissores non exstant.- 
Idcirco nos Jacobus cum ad nos pertineat defunctorum ultimas volun- 
tates faceré observar! ex officio nostro damus in curatorem bonis pre- 
dicti P. Gavarda Johannem de Mores (R. 20, f. 320). Jainie I nombró 
curador á un casado acusado de pródigo (R. 9, f. G). Pedro IV declaró 
mayores de edad á dos hermanos de Villafranca del Panados de 19 y 
y 17 años respectivamente (R. 924, f . 100). 

(1) Orígenes históricos de Cataluña. 

(2) Los fueros de 1247 no son otra cosa que fazañas y albedríos 
generalizados; la manera de juzgar en los albores del reino, debe te- 
nerse en cuenta para comprender la originalidad de la legislación 
aragonesa, que no tiene precedentes en el Fuero Juzgo ni en ninguna 
compilación ó código anterior. 



complicó el procedimiento, los magnates debieron cesar en su 
oficio de jueces y ceder el puesto á los legistas (1). 

La Curia, sin tener todavía reglamentación, se diferenciaba 
notablemente de la primitiva y de propia y particular del reino 
que daba nombre á la Corona, se convirtió en general y tuvo 
jurisdicción sobre todas las regiones; todavía entraban en ella 
eclesiásticos que en asuntos criminales no intervenían (2), pero 
la reglamentación se imponía y en el reinado de Pedro IV se 
impuso. La Curia real fué un tribunal colegiado compuesto de 
un canciller presidente, tres vicecancilleres, uno de cada re- 
gión, cuatro vocales de cada Estado, mas dos de Mallorca (3) en 
junto dieciocho magistrados, á cuyo conocimiento se sometía el 
examen y decisión de las causas elevadas al rey, continuando 
de esta manera hasta el reinado de Fernando el Católico, en 
que sufrió una nueva reforma (4). 

Jueces de Corte. — Aunque por su nombre parece que los 
judices Curie debían tener gran relación con la Curia, no apare- 
ce clara esa relación y aún me inclino á creer que eran inde- 
pendientes de aquella entidad. En el siglo xiii eran los jueces de 
corte catalanes y aragoneses y juzgaban indistintamente en una y 
en otra región porque el particularismo de cada una no era tan 
vivo como lo fué en los siguientes; para mí estos magistrados 
son de origen catalán, así como la Curia de origen aragonés; los 
Usatges atribuyen al conde soberano la potestad judicial, pero 
si el conde presidía los plácitos y los wallos (juicios) no dictaba 
él la sentencia ni desempeñaba el principal papel; éste tocaba á 
los jueces que aquel nombraba, los cuales dirigían el procedi- 
miento y fallaban el negocio (6); los jueces de corte del siglo 
XIII pueden ser una continuación de aquellos otros de la época 
condal, perpetuados por el arraigo de la tradición y por subsis- 
tir todavía en este siglo la amalgama de instituciones de uno y 



(1) Estando Pedro III en el sitio de Albarracín, llamó á toda pri 
sa al Justicia Juan Gil Tarín por no tener «cui causas committere 
valeamus»; no le faltarían ricos hombres ni caballeros (R. 46, f. 201). 

(2) R. 48, f. 41. 

(3) La nación y la realeza Discurso de recepción en la R. Acade- 
mia de la Historia, por el Excmo. Sr. D. Bienvenido Oliver y Hurtado. 

(4) R. 3601, f. 67. 

(5) Balari y Jovany. Orígenes históricos de Cataluña, cap. III. 



otro país y no haberse llegado á la unificación de las análogas. 

No he visto nada que indique su número y atribuciones; ge- 
neralmente eran varios y su misión juzgar las causas que el rey 
les encomendaba fueran civiles ó criminales ateniéndose á lo 
mandado, es decir, dictando sentencia ó instruyendo solamente 
el proceso, reservando al monarca la decisión final; tampoco he 
visto nombramiento alguno de juez de corte, por lo cual opino 
que bastábales presentar la orden recibida, la credencial de 
juez, para ser admitido como tal por las partes. 

A veces, ya en el siglo xii, se les encargaba la inspección 
de otros magistrados (1), aún de los extraños al orden judicial; 
esta misión extraordinaria se convirtió en propia en el siglo si- 
guiente, siendo ellos los encargados de fiscalizar la conducta de 
los jueces locales. Como prerrogativa especial de los jueces de 
corte merece consignarse la de no caber apelación de su fallo 
sino á otro juez de corte (2). 

Jueces delegados. — El sistema de privilegio que regulaba 
la vida social de la Edad Media había establecido prerrogativas 
á favor de ciertos individuos y aunque con frecuencia se vean 



(1) Gimen Pérez Salanova hizo inquisición contra un notario de 
Gerona (R. 46 y 65), el mismo recibió encargo de procesar á los porte- 
ros y otros oficiales super serviciis et alus extorsionibus seu exactio- 
nibus per eos indebite ab hominibus nostris factis (R. 48 f. 48). 

(2) Magistro Johanni de Turolio salutem et gratiam. Intelleximus 
quod in causa que vertebatur inter nobiles luppum ferrench quondam. 
et Egidium de Atrocillo ex una parte et nobilem dompnam Mallatam 
ex altera super castro et villa popule de Alborton et quarta parte red- 
di tuum de belchit fuit per magistrum a. de Tarba tune judicem incliti 
domini Petri inclite recordationis patris nostris sententia lata et con- 
firmáta per a. Tabernarii judicem predicti patris nostri de cujus sen- 
tentia ad predictum patrem nostrum extitit appellatum. Qui cognitio- 
nem et examinationem ipsius appellationis a.*^ de Luch comisit sibi 
tamen diffinitiva sententia reservata Unde cum statutum fuerit per 
predictum patrem nostrum et per nos confirmatum quod cause appe 
llationum ad nos emisse máxime a judicibus curie nostre non alus 
quam judicibus curie nostre remittantur. Mandamus vobis quatenus 
de appellatione ratione comisionis facte de appellatione predicta vobis 
vos non intromittatis sed remittatis partes Johanem Qapata judicem 
nostrum cum processibus clausis et sigillo nostro sigillatis si quos a 
partibus recipistis. Datum Osee VI K. madii, 1282. (R. 66 f. 61). 
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principios igualitarios, que hoy tomados en abstracto y sin rela- 
ción con el tiempo, parecerían en pugna con aquel sistema, es 
muy necesario tener en cuenta los hechos para no caer en erro- 
res de bulto, que ocultarían por completo la verdad. Los nobles 
debían ser juzgados en Aragón por el Justicia, en Cataluña y 
Valencia por el rey; los ciudadanos por las justicias locales, se- 
gún los principios jurídicos de la época: cum quis non debeat 
compeliera ad lüigandum nisi coram judice in suo loco nisi per 
appellationem fieri decerel (1) y nullus debet trahi in causam 
extra jurisdiccionen suam pro re que in ipsa jurisdiccione est (2). 

Estos principios eran frecuentemente conculcados: además 
de las frecuentes avocaciones de toda clase de causas que ha- 
cían los reyes, con frecuencia inhibían á los ordinarios y se 
comisionaba á personas privadas para fallar un pleito, sacando 
la cuestión del juez competente. Estas delegaciones eran tan 
usadas que un ítem de la Declaración del Privilegio General 
quiso suprimirlas ó por lo menos hacerlas menos frecuentes, pero 
se opuso el rey por considerarlas necesarias al reino y á la con- 
servación de la justicia. 

Esta frase indica claramente que su motivo de era amparar 
la justicia contra las arbitrariedades délos encargados de admi- 
nistrarla y así se expresa en no pocos de estos documentos (3); 



(1) La carn del home de paratge e punicio e conexen9a daquell 
pertany al senyor rey (R. 2343 f. 30). 

(2) B. 4Bf. 28 48f. 41. 

(3) Eq 1280 el rey delegó en el zalmedina de Zaragoza el conoci- 
miento de una causa pero el asesor del juez era al propio tiempo abo- 
gado de una parte por lo cual la otra lo recusó por sospechoso y el 
rey nombró otro (R. 48, f . 122). Sancha Jordán se quejó de que Gar- 
cía Pérez de Uncastillo tenía detentados sus bienes sin poder obtener 
justicia porque el juez ausus non est reddere sibi justicie comple- 
mentum\ el rey nombro delegado á García de Casvas. (Cart. rs. de 
Alfonso III, n.° 1251). Al Justicia de Üarbastro se le dio un adjunto 
«quia in causis plus debito procederé retardatis (Cart. rs. VIC. any, 
1337). A otro por proceder también nimis lente se le obligó á fallar 
con el consejo de un jurisconsulto. (Ibiden, VIK, apr. 1340). Ante el 
Justicia pleiteaban D. Lope Ximénez de.Urrea y Guillen de Palafolls 
y se dio al juez un adjunto, cuyo poder se revocó después porque en 
esto somos cierto y habla el rey, que faredes justicia. (R. 1946, f. 52). 
García Giménez que pleiteaba en Zaragoza con Pedro López de Gurrea 



generalmente el poder de los delegados llegaba hasta la total 
conclusión del negocio, si bien á veces se limitaba á la instruc- 
ción del sumario (1); forma usadísima era obligar al ordinario á 
fallar junto con el delegado (2), y tanto podía ser éste un juris- 
consulto, persona privada, como un funcionario judicial á quien 
para este caso concreto se prorrogaba jurisdicción (3). Esto 
explica el quaelib?t alia persona del fuero De jaslicia reddenda el 
non vendenda^ que sin esta clase de jueces delegados consigna - 
ría no un principio jurídico sino, un precepto moral, impropio de 
un código civil. 

No eran obligatorias y podían los nombrados renunciarlas ó 
subdelegarlas (4); no sé si era regla general ó si sólo aplicable 



acusó de sospechosos al Justicia, Jurados y universidad de aquella 
ciudad y se nombró para fallar el pleito á Miguel Sánchez de Algoravi, 
abogado de Calatayud. (R 2281, folio 161). 

(1) El Justicia Fortun Ahe procesó á Martín de Barcelona pero 
reservando al rey la pronunciación de la sentencia (R. 19, f . 13, v.). 

(2) vide nota 1. 

(3) En una causa de Tamarite el rey mandó al Justicia de este 
pueblo que no juzgara por haber dado este encargo á un vecino de Za- 
ragoza (R. 41, f . 40). Bernardo de Mataró, abogado de Barcelona, juzgó 
una apelación de la sentencia pronunciada por Raimundo de Toila 
juez de corte (R. 46, f. 175). D. Jaime confirmó la sentencia de su de- 
legado en un pleito entre el abad de Piedra y unos catalanes residen- 
tes en Calatayud (R. 11, f. 61). Un canónigo de Barcelona fué juez en 
1280 (R. 48, f . 14). Una apelación contra el juez de Teruel se sometió al 
conocimiento de uu vecino de esta ciudad (R. 46, f. 81). Gimen Pérez 
de Salanova.hizo lo mismo con otra del Justicia de Aragón. (R. 43, fo- 
lio 66); el maestro R. de Bcsalú con otra de un abogado de Lérida 
(R. 43, f 39), y en Valencia se nombró juez delegado á un tal Andrés 
Ros cuyo nombramiento se revocó trasladando la causa al Justicia de 
lo criminal quedando el Andrés Ros de asesor; al morir éste se nombró 
deñnitivamte juez delegado á Mateo Narbones, iicenciado en leyes 
(R. 2237, f. 31, V.). 

(4) Raymundo de Vallibus canónico Ilerdensi. Cum nos comiseri- 
mus Raymundo Egidii causam que vertitur ínter comendatorem de Bar- 
bany et nobilem Guillelmum de Ansfularia et ipse noluerit de ipsa cau- 
se cognoscere ñeque comisionem recipere antedictam nos eamdem 
causam vobis duximus commitendam (R. 48, f . 12). Judici Valencie 
in (certa) causa delega vimus in judicem episcopum Valencie qui sub" 
delegavit in precentore Valencie (R. 48, f . 74). 
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á esta clase de jueces, mas la resolución no debía retardarse 
más de tres años (1); á veces la facultad de juzgar en apelación 
se extendía también á la causa principal (2) 

Es indudable que en ciertos casos sei-ía beneficiosa para el 
país la existencia de tales jueces pero no es menos indudable 
que aumentaban considerablemente la confusión en materia 
tan importante como la administración de justicia; á los muchos 
tribunales de funcionamiento regular ya existentes se añadía 
este irregular y anómalo, que además se prodigaba por la mali- 
cia de los pleiteantes, los cuales por molestar al contrario, sino 
veían claro su triunfo, acusaban de sospechoso al juez y pedían 
otro especial y no habiendo criterio fijo en su nombramiento, se 
dio el caso de que para varias causas originadas de un mis- 
mo asunto se nombraran otros tantos delegados, aumentando 
los dispendios y el desbarajuste. (3). Por esto sin duda fue- 
ron desapareciendo en el siglo xiv y del todo en el xv, dando 
paso á otra clase de jueces que hacían justicia más expeditiva 
y más barata. 

Jueces arbitros. - Propiamente estos jueces caían fuera de 
la jerarquía oficial; el rey no tenía sobre ellos autoridad alguna 
ni podía en derecho intervenir en su nombramiento ni en sus 
decisiones; pero los coloco aquí porque muchas veces por inicia- 
tiva de los propios monarcas se resolvieron por este medio ar- 
duos negocios (4) y muchas veces también los interesados en el 



(1) Alberto de Lavania Ex parti nobilis viri Eximini de Urrea 
fuit nobis expositum quod causa que est inter ipsumet hospitale... sub 
examine vestro et propter quod vos non potestis de cetero ferré sen- 
tencia... cum si ferretur per vos in ipsa causa post dictum tríennium 
non teneret de jure ut dicitur, vel de foro (R. 43, f . 87). 

(2) Gerardo de Albalato... Mandamus vobis quatenus super dicta 
appellatione et super causa principali procedatis prout de foro Valen- 
cie fuerit faciendum maliciis et diffugiis partium non admissis (R. 43, 
f. 52). 

(3) En 1324 con motivo de una herencia surgieron cuestiones en- 
tre el albacea y varios individuos; para cada una se le nombró juez 
diferente por lo cual reclamó y se derogaron todas las delegaciones 
concentrándoles en el Justicia (K. marcii^ C. rs.). 

(4) Apéndice. D. Martín fué, viviendo todavía su padre, arbitro 
entre Juan de Bellera y el conde de Pallars, condenando á éste á pa- 



juicio de los arbitros pidieron al soberano la confirmación de la 
sentencia dictada (1). . 

Un juez es siempre un arbitro diferenciándose de éste en que 
sus decisiones son obligatorias sin previo compromiso de las 
partes, mientras que la decisión arbitral obliga en cuanto es 
admitida por los interesados; con procedimientos sencillos y 
juzgando de momento, por impresión, el juicio de arbitros no se- 
ría conocido; pero con largos y complicados trámites, que más 
tienden á ocultar la verdad que á esclarecerla, . aunque el pro- 
pósito del legislador sea el contrario, esta clase de tribunales 
tiene segura vida y fervientes partidarios. 

En la Edad Media era sumamente frecuente acudir á los ar- 
bitros con preferencia á los jueces; los mismos reyes lo aconse- 
jaban (2) encargando á los magistrados del orden judicial pro - 
ceder sumarie el de plano sola facli veritate atienta. 

En su nombramiento no tenía el rey participación alguna; 



gar quince mil sueldos barceloneses (R. 1452, f. 3) Por arbitraje se 
resolvieron las cuestiones entre el Conquistador y su primogénito y 
por el mismo medio se zanjó una cuestión entre Jaime I y el obispo de 
Zaragoza (R. 40, f 36). 

(1) Los parientes de un vecino de Visiedo asesinado se apresta- 
ban á tomar venganza de los asesinos, pero á instancia de hombres 
buenos sometieron la cuestión á juicio de arbitros y aunque hicieron 
constar que no necesitaban autorización del rey, la solicitaron para 
mayor garantía, sancionando el rey de antemano la sentencia (Cartas 
reales, IV nonas madii 1340). Por arbitraje se resolvió una cuestión 
entre un mallorquín y un pisano y también se llevó el arbitraje á la 
ratificación de D. Pedro (1452, f . 26). Este mismo rey se prestó á ser 
arbitro entre Morella y el Forcall (1780, f. 45). 

(2) Ocurrió en Teruel un caso que llevado al tribunal hubiera mo- 
tivado un largo pleito: una acequia tomaba sus aguas del Guadala- 
viar y de esta acequia salía otra un poco más abajo de la presa; una 
avenida del río destruyó el azud y los regantes de la primera al reunir 
fondos para la reconstrucción pidieron que los de la segunda coadyu- 
vasen á la obra; negáronse diciendo que no tomando su acequia el 
agua directamente del río no debían pagar los desperfectos ocasiona- 
dos por éste; alegaron los otros que la acequia de donde la tomaban 
salía del río de cuyo caudal se servían, por lo cual debían contribuir 
á su reparo y enconadas las pasiones querían llevar al tribunal la 
cuestión; pero medió Pedro IV y se nombró arbitro al juez de Teruel 
(Cartas reales, V. tomo, sep. 1343). 
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las partes acudían á un jurisconsulto de nota ó á vecinos de 
confianza y ponían el negocio en sus manos, comprometiéndose 
á observar lo sentenciado con penas que ellos mismos estipula- 
ban; el jurisconsulto ó los vecinos examinaban la cuestión en 
conciencia y sin los largos rodeos del procedimiento ordinario y 
daban su fallo, que las partes cumplían (1); de este modo se 
ahorraban unos y otros disgustos y dispendios. 

Mas no siempre se desarrollaban los sucesos tan plácidamen- 
te; ponerse de acuerdo para el nombramiento de arbitro era ya 
difícil y se recurría al rey para que lo nombrara (2); no siem- 
pre ambas partes admitían la sentencia (3), no obstante las penas 
preestablecidas, y se daban casos en que los arbitros no se ave- 
nían (4) y por malicia, negligencia ó ignorancia demoraban el 



(1) Jacobo de Aliaga jurisperito Cesarauguste. ftíandamus vobis 
quatenus sententiam arbitralem latam per Portalesium de Calatajubio 
et Joannem Bono de Unicastro... executioni mandetis vel partí que ar- 
bitrio seu tiicto predictorum arbitrorum stare noluerit compellatis et 
fidejussores eiusdem partís et bona eorum ad solvendum penain et alia 
complendum que in dicto compromiso contineatur (R. 48, f 78). 

Cura esset contentio inter Berengarium Rubeani et Bernardum de 
San... superduabus lucernis quas dictus Bernardus et Arsendis fece- 
rant . compromiserunt in Bernardum Simeonís, Berengarium de Mon- 
techateno Bernardum Ermengandi et Raymundum de Riaria tam- 
quam in arbitratores et amicabiles compositores sub pena quinquagin- 
ta solidos Barchinone de terno de quibus in eorum posse pignora 
tenencia tornaverunt et promiserunt perpetuo observare quidquid ipsi 
laudando vel componendo dicerent inter eos absque omni remedio 
appellationis. Ita quod pars que nolet adquiescere laudi vel composi- 
tioni illorum quatuor incideret in penara predictam dandara partí ob 
temperanti. Unde nos... arbitratores predicti laudando et componendo 
dicimus amicabiliter pro bono pacis (Arch. de la R. Capilla del Palau 
de Barcelona, II nonus, julii 1267). 

(2) Jaime I los nombró entre dos vecinos de Zaragoza (R. 41, fo- 
lio 4) y Pedro IV entre Berenguer de Vergos y Pedro de Ullugía 
(R. 1780, f. 92). 

(3) Apéndice. Unos vecinos de Zaragoza nombraron arbitro á un 
clérigo, más como dictada la sentencia uno protestara don Jaime 
mandó al Zalmedina que los citara ante la curia real (Registro 40, 
f. 149). 

(4) Por no haber llegado á concordia los arbitros entre dos veci- 
nos de Cervera sometió el rey el conocimiento de la causa á Juan de 
Bianya, jurisconsulto de la misma localidad (R. 48, f. 92). 
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fallo tanto como el juez más escrupuloso en materia procesal (1), 
todo lo cual era razón más que suficiente para que el rey inter- 
viniera como supremo guardador de la justicia; de la ejecución 
de las sentencias se encargaban los jueces ordinarios, salvo 
casos excepcionales (2). 

Si al estudiar instituciones de la Edad Media no se tuviera 
en cuenta la diferente significación de algunas voces^ hoy toda- 
vía en uso, se caería en errores de bulto y se presentarían como 
análogas y hasta idénticas magistraturas sin ningún parecido; 
en todos los tribunales, hasta en los de localidad, existía un abo- 
gado ó procurador fiscal, de nombramiento del rey, en cuyo nom- 
bre denunciaba los delitos contra las personas ó las cosas, lo 
cual le da gran semejanza con el fiscal moderno; mas á diferen- 
cia de los fiscales de hoy no representaba el derecho lesionado, 
sino los derechos del rey en las causas incoadas con aquel moti- 
vo; no vigilaba el cumplimiento de la ley, sino el cumplimiento 
de las leyes fiscales, ejercía de abogado del fisco cuando éste 
era el demandado y lo representaba cuando era el demandante; 
no dirigía el procedimiento ni sostenía la acusación en nombre 
de la justicia; su misión era representar al monarca y mostrar- 
se parte en cuantos asuntos pudieran interesarle (3); fué pérma- 



(1) En Montblanch, á cuyo baile mandó D Jaime obligar á los 
arbitros á fallar juxta formam compromisi (E 48, f . 106). 

(2) En el pleito entre Juan de Beílera y el conde de Pallars, que 
resolvió por arbitraje D. Martín, se encargó la ejecución de la senten- 
cia al veguer de Lérida (R. 1452, f. 3); y al Justicia de Valencia que 
cumpliese la del prepósito de Marsella entre varios hermanos (Regis- 
tro 1480, f . 12). 

En 1280 fué parte en un pleito que se resolvió por arbitraje la mu- 
jer del zalmedina; la ejecución de la sentencia se encomendó á un. 
jurisconsulto (R. 48, f . 78). 

(3) En Valencia: prosequamini pro parte curie nostre omnes cau- 
se ad fiscum regium pertinentes tam coram nobis quam coram judici- 
bus curie nostre quam coram gerenti vices gubernationis in dicto 
regno eiusque locatenentibus ac coram justiciis baiulis judicibus ordi- 
dariis delegatis vel subdelegatis et alus quibuscumque (R. 504, f . 103)v 

En Cataluña; officium advocati nostri fiscalis in civitate Burchino- 
ne. Sich quod in quibuscumque causis que in civitate ipsa fiscum nos- 
trum tangen tibus verterentur nobis. et eidem fisco deberetis advocatio- 
nis patrocinium impartiri (en las veguerías de Bages y de Lérida con 
las mismas palabras (R. 505, f . 149, 165 y 168). 
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nente desde el siglo xiv; en el xiii se nombraba en cada oca- 
sión, tanto si el rey era reo como si era actor (1): no pertenecía 
por tanto á la jerarquía judicial, por más que en ella tuviera 
gran papel. 

Otro tanto puede afirmarse de los alguaciles y porteros; en 
algún caso se les halla de jueces delegados, pero su oficio no era 
judicial sino ejecutivo; alguaciles, porteros, vergueros, sayones, 
venían á ser lo mismo con diferente nombre; encargados de eje- 
cutar las órdenes del superior, más ó menos respetables, según 
la calidad del tribunal ó persong.je (2) á quien servían. 



En Aragón: Ita quod vos sitis Procurator noster fiscalis.., jurisdic- 
tionem et jura omnia nostra petendo, procurando, perquirendo, inda- 
gando et def endeudo... necnon in ómnibus et singulis causis nostris 
civilibus et criminalibus motis et movendis (R. 365^ f. 230). 

(1) Constituit rex procuratorem Arnaldum de Ordeis jurisperitum 
in ómnibus petitionibus et demandis quas dominus rex habet contra 
Eaimundum de Pontonibus coram vicario Barchinone (R. 43, f . 42). 

Nos Petrus constituimus vos Jacobum de Montejudaico procurato- 
rem nostrum super ómnibus petitionibus quas aliqui moverint contra 
nos vel nos contra quaslibet personas coram R. de Tohilano judice 
nostro (R. 46, f. 164). 

(2) Per obres molt mal vades quel infant en Ferrando tractava 
contra nos e desaratament nostre les quals per dente que ¿avia ab nos 
no velera declarar nos lo manavem pendre a nostres algutsirs ais quals 
ell feu rebellio els cuyda occiura aytant com en ell fo dins la nostra 
cambra e car daltra guisa nos lexaba pendre nos femlo occiure per 
justicia axi com aquell qui ho merexia (R. 1189, f. 215). 

Luis Ballester alguacil real procesó al Justicia de Alagón acusado 
de haber cometido «multas et diversas negligencias atque culpas» 
(R. 3165, f 32). 
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II 



Tribunales no dependientes directamente del rey: 

Lugarteniente 
Gobernador. —Justicia.— Jueces locales 



La existencia de los tribunales anteriormente descritos de- 
muestra que no podía el rey ejercer personalmente en todos los 
casos la suprema autoridad de que se hallaba investido y que la 
necesidad le obligaba á delegar; más ni esos de él dependientes 
directamente bastaban para satisfacer las necesidades del país 
ni tampoco eran los más importantes. 

Necesitábanse jueces permanentes para casos en que no 
cupiera esperar que el rey se dignara juzgar en persona ó 
nombrar un delegado y á este fin se impuso la creación de los 
justicia^i locales y de los magistrados llamados lugarteniente y 
gobernador, más altos éstos que aquéllos, pero jueces unos y 
otros. 

El lugarteniente y el gobernador no vienen del principio de 
la monarquía ni del origen del condado; no suenan estos nom- 
bres hasta entrado el siglo xiv; el mayordomo y el senescal en 
Aragón y Cataluña respectivamente son los cargos que pueden 
presentarse como precedentes de aquéllos, pero sus funciones, 
sobre todo en el orden judicial, no están bien determinadas; el 
mayordomo parece haber tenido gran importancia, pero cuanto 
pudiera decir es lo que Blancas copió del libro de D. Vidal de 
Cañellas. 

Creo que el lugarteniente es anterior al gobernador; la cos- 
tumbre de asociar al gobierno el heredero del trono, que venía 
de antiguo, se convirtió en necesidad cuando la unión de los rei- 
nos por las frecuentes ausencias de los monarcas, y si los primo- 
génitos no tenían edad suficiente para ejercer por sí las funcio- 
nes ó debían ausentarse (1) se les nombraba un gerente vices 



(1) Apéndice. 
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que despachaba los negocios; de este gerentevices nació, en mí 
entender, el gobernador, corroborando mi sentir que á uno de 
éstos así le llaman los documentos no emanados de la real can- 
cillería (1) y que en los fueros y constituciones se llama con fre- 
cuencia al gobernador regente el oficio de la gobernación. 

El lugarteniente era por lo común el primogénito, la reina ó 
un individuo de la familia real; era el más allegado el monarca 
y por esto el funcionario de más alta categoría; sus facultades 
dependían de las circunstancias y se expresaban en la delega- 
ción; á veces omnímodas, á veces limitadas, según la causa de 
su nombramiento; si el rey se ausentaba de sus reinos de Espa- 
ña se le confería igual potestad que al mismo soberano; si la 
ausencia era de la región eran limitadas y en cuanto al poder 
judicial cabía recurso contra sus sentencias y se le daba facul- 
tad de nombrar ó destituir funcionarios judiciales. 

Tenía curia propia, como la del rey, podía nombrar delega- 
dos y arbitros, era juez de apelación de todos los jueces, seguía 
los mismos procedimientos que el rey, pudiendo avocar al suyo 
causas que se tramitaban en otros tribunales y era tanto como 
el rey, salvo que en ciertos casos, se podía proseguir el pleito 
ante el monarca y que sus poderes cesaban en presencia de 
éste ó de un nuevo lugarteniente. 

El gobernador existe sin interrupción desde el siglo xiv; era 
el representante de la persona del monarca (2), tenía autoridad 
en todos los ramos del gobierno, llevaba pendón alzado al ir en 
son de guerra (3), era el jefe del ejército, el defensor del orden 
público y después del rey y del lugarteniente el tribunal de más 
alta categoría. 

Los nombramientos de aragoneses y valencianos contienen 
las mismas facultades con fórmulas casi iguales (4); los de cata- 



(1) Artal de Luna, vicegerente de lugarteniente es llamado go- 
bernador (R. 233, f. 12 y Cartas reales sin año de marzo de Jaime II). 

(2) En 1419 fué desafiado el de Aragón, Blasco Fernández de 
Heredia^ y el rey sintió como suya la ofensa «porque nuestra persona 
es por vos representada en aqueix reino» (R. 2570, f . 34). 

(3) R. 2383, f. 113. 

(4) Nombramiento de Pedro Sánchez de Calatayud y Gil Ruíz de 
Lihori. (R. 232, f . 13 y 2222, f. 28), id. de Bernardo de Sarria (Regis- 
tro 604, f. 81). 



' 
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lañes están redactados en formal feudad (1); en los primeros se 
especifica lo que pueden y deben hacer, en los segundos se les 
da sin concretar la más amplia potestad de espada (gladii) y 
jurisdicción civil y criminal. 

El rey no tenía traba de ninguna clase para nombrar el go- 
bernador en Cataluña, Valencia y Rosellón; en Aragón se le im- 
puso que no lo nombrara de la más alta clase de la nobleza 
porque siéndolo abusaba de su poder y no se le podía exigir res- 
ponsabilidad por no dejar que se la exigieran y no por impedirlo 
la constitución del reino; era también amovible y estaba su- 
jeto á inquisición (proceso) como cualquier otro funcionario (2). 
Podía recibir delegaciones y él podía darlas (3) y sólo le estaban 
prohibidas en Aragón las causas de contrafuero (4) . 

Estos dos magistrados de facultades tan discrecionales te- 
nían jurisdicción sobre todo el reino ó principado, pero á veces 
no era bastante un individuo para satisfacer las necesidades del 
país y se nombraba otro con el título de virrey ó capitán gene- 
ral, que aunque tenía dominio sobre todo Aragón ó todo Catalu- 
ña era más propiamente lugarteniente, virrey ó capitán general 
de una comarca levantada en armas ó á punto de ser invadida; 
estos magistrados asumían las funciones de los ordinarios y se 
constituían en tribunales de apelación, siendo en cambio inape- 
lables sus sentencias (6). 

Por último, antes de pasar al Justicia, se ha de mencionar un 
cargo genuinamente aragonés, que Jaime 11 quiso introducir en 



(1) Nombramiento de Guerao Alamán de Cervelló (R. 3513, f 12). 

(2) Miguel de Gurrea lo fué en 1366 no se dice porqué (Registro 
966, f. 24, v); también fué procesado por delito de sodomía Ramón 
Alamán de Cervelló (R. 1452. f. 110). 

(3) Una causa de apelación elevada al rey en Mayo de 1340 pasó 
por delegación al gobernador, quien la subdelegó en Aznar Giménez 
(Cartas reales). 

(4) En Huesa, yendo camino de una heredad suya el barbero de 
ia villa, lo asaltó un convecino y lo hirió gravemente; la mujer del 
herido clamó apellido ante los magistrados municipales pero éstos 
lejos de proceder á la captura del criminal impidieron que otros lo 
hicieran; había aquí dos delitos pertenecientes á dos jurisdicciones; el 
delito, de que conoció el gobernador y el contrafuero que pasó al Jus- 
ticia (R. 3362, f. 88 y 89). 

(6) R. 2217, f. 44 y 2222, f . 22. 
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Cataluña; existían en aquel reino desde la segunda mitad del si- 
glo XIII agrupaciones de pueblos para defenderse de los crimi- 
nales á las cuales se daba el nombre de Juntas; cada una sos- 
tenía cierto número de hombres armados, especie de milicia 
permanente, cuyo jefe, de nombramiento real, se llamaba sobre- 
juntero; si éste juzgaba era en calidad de delegando (1), en cuyo 
concepto todos los aragoneses pertenecían á la jerarquía judi- 
cial; fuera de esta condición no eran funciones suyas las de 
juzgar, sino la persecución de delincuentes y ejecución de las 
sentencias declaradas firmes. 

Este sobrejuntero lo trasplantó á Cataluña el monarca cita- 
do, dividiendo el territorio en cuatro Juntas: Barcelona, Lérida, 
Gerona y Tortosa, á cuyo frente puso un sobrejuntero con atri- 
buciones mucho más amplias que las de sus colegas aragoneses; 
á las militares que éstos disfrutaban agregó las judiciales de las 
primeras apelaciones y la revisión sin instancia de parte de los 
negocios despachados por los bailes y vegueres, colocándolos por 
encima de estos funcionarios clásicos en la tierra catalana. El 
objeto de la reforma era suprimir el gobernador, pero conven- 
cióse pronto de su inutilidad y volvió á lo antiguo, nombrando 
vicegerente de su hijo Jaime á Bernardo de FonoUar (2). 

El Justicia de Aragón.—- Historiar este magistrado es más 
ardua tarea que las anteriores; hay tanto y tanto acerca de su 
origen, atribuciones, eficacia é historia externa y se hallan tan 
mezclados la verdad y el error, que ya que no otra cosa entor- 
pece la marcha, obliga á paros frecuentes que distraen la aten- 
ción y rompen la unidad. Si se quiere buscar la institución en 
su principio, se encuentran las variadas opiniones acerca de su 
origen y si se sigue su marcha á través del tiempo se tropieza 
con Blancas de todo punto sospechoso; si se investiga sobre la 
eficacia de sus facultades, primero han de inquirirse las opinio- 
nes políticas del que escribe, pues esta pasión ha infinido nota- 
blemente en esta clase de obras. Para evitar esos incidentes he 
renunciado á toda polémica y refutación directa; heme atenido 
á lo que se desprende de los documentos, prefiriendo que este 
trabajo contenga sólo afirmaciones y falle por defecto á consig- 



(1) R. 196, f. 2100. 

(2) R. 231, f. 66-119- 
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nar especies no del todo ciertas y la exposición se halle alguna 
vez obscurecida ó rota por el prurito de deshacer ajenas teorías. 

Sábese que en el siglo xii existía el Justicia; su nombre apa- 
rece en algunos diplomas de aquel tiempo, pero se ignoran en 
absoluto sus atribuciones; no hay nada que permita suponerlas 
con visos de fundamento y cuantos han afirmado acerca de este 
punto lo han hecho por su cuenta y sin pruebas; hay que llegar 
al siglo XIII para que las funciones del Justicia se determinen y 
la historia pueda consignarlas y en este tiempo lo único que la 
historia puede consignar es que el Justicia no había entrado en 
la jerarquía judicial, que no era todavía juez con autoridad de- 
legada pero perpetua, como el zalmedina de Zaragoza, el Justi- 
cia de Tarazona ó el juez de Teruel; se limitaba á promulgar 
la sentencia dictada por la curia real, era un servidor de los ver- 
daderos jueces, el rey y los ricos-hombres, y si juzgaba por sí lo 
hacía por delegación especial para un caso concreto, al igual 
que un sobrejuntero ó un jurisconsulto. Así lo dice textualmente 
el obispo de Huesca D. Vidal de Canellas; cuyas palabras vie- 
nen confirmadas por los fueros de 1247 y por documentos per - 
fectamente auténticos. 

El papel del Justicia, dice el prelado, se reduce á seguir la 
curia dentro del reino, á examinar y oir las causas ante el rey ó 
por su orden si no está presente y á promulgar la sentencia que 
el rey y los barones ó la mayoría de éstos, si el rey no asiste, 
ponen en su boca, advirtiendo que es irresponsable por no ser 
él quien falla sino aquellos á quienes debe en esto necesariamen- 
te obedecer (1). Los fueros de 1247 recopilados en esta fecha, y 
por lo mismo anteriores, no citan ni una sola vez al Justicia 
como juez; la voz justicia es sinónima de judexy y es por tan- 
to término genérico y no específico; en alguno parece ser él el 
aludido pero la cita corrobora la tesis, pues en esos el oficio del 
famoso magistrado se reduce á seguir el procedimiento sin pa- 
sar de ahí, y el fallo se reserva á la curia (2). 

Un pergamino de 1248 existente en el Archivo de la Corona 
de Aragón (3) citado ya por Tourtoulon (4);]es una sentencia del 



(1) Blancas. — Comentarios. 

(2) De advocatis. 

(3) Núm 1122, de Jaime I. 

(4) Jacme I le Conquerant II, 186. 
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Justicia Martin Pérez, y al llegar al fallamos dice: de maniato 
speciali dicti domini Regia et dicti domini Petri Cornelii dicimus 
judicando, lo cual traducido significa: de mandato especial del 
Rey y de D. Pedro Cornel fallamos: y sino se quiere admitir que 
las dos palabras dicimus judicando signifiquen fallamos^ que es lo 
que en rigor significan (1), tradúzcanse literalmente: pronun- 
ciamos juzgando, y siempre habrá un mandato para juzgar ó 
para fallar, y en ambos casos pierde el que pronuncia la inde- 
pendencia del juez. 

Confirma lo anterior la poca importancia del que desempeña- 
ba el cargo que siempre aparece al final de los documentos (2), 
y que á veces tenía un justiciado local al mismo tiempo que el 
de Aragón (3). 

Hay que llegar á 1265 para que el Justicia adquiera funcio- 
nes judiciales y no en todos los asuntos sino en uno, y tampoco 
por desenvolvimiento de antiguas prerrogativas, sino por con- 
sentimiento de las partes que transigían así graves diferencias. 
Las cortes celebradas aquel año en Egea vinieron á dar satisfa- 
cción á las pretensiones de los nobles; agraviados de que el rey 
resolviera las cuestiones por sí mismo, con arreglo al derecho 
común (romano) y decretos, prescindiendo de los ricos-hombres, 
y al propio tiempo que expusieron estas quejas, pidieron que ya 
que hubiese de poner Justicia lo nombrase con su consejo y entre 
los caballeros (4). Apuntaban aquí los nobles aragoneses tres 
pretensiones: que se guardase el prólogo de la Compilación de 
Huesca: deficiente foro ad naturalem sensum recurratur; que no 



(1) Et nos Jacobus Dei gratia Rex predictus auditis rationibus et 
allegationibus utriusque partís et conclusis cum consilio Episcopí Va- 

lencie dicimüs judicando quod carta predictorum antecessorum 

nostrorum nonhabent non valent (R. 11, f. 1). 

(2) En los perg. 232, 233 y 495 de Jaime I. 

(3) Así lo dice Giménez Cerdán, y aunque lo duda Blancas, con- 
firma el dicho de aquél el documento inserto en el R. 48, f. 42. 

(4) Dice Zurita á la letra: Quejábanse que habiendo los ricos- 
hombres de juzgar los pleitos como era costumbre antigua de Aragón, 
los determinaba el rey por el derecho común y decretos y eran go- 
bernadas las leyes del reino á su albedrío, habiendo sido establecidas 
para que ellas rigiesen y pretendían que ya que el rey hubiese de po- 
ner justicia en el reino, le pusiese caballero é hijodalgo y le nombrase 
con consejo de los ricos-hombres (Anales, libro III, cap, 66;. 
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se les privara del derecho de juzgar en la curia y que el Justicia 
fuese caballero y nombrado con consentimiento de ellos; los dos 
primeros agravios negó el rey haberlos hecho y en cuanto al 
tercero lo concedió en parte, que fuese caballero, y en parte lo 
negó nombrarlo con el consentimiento de la nobleza; ambos con- 
tendientes creyeron ganar la partida; el rey contaba con un 
Justicia hechura suya; los nobles lo tenían por uno de sus igua- 
les; así no fué difícil convenir para evitar nuevos altercados 
en someterle sus diferencias y quedó declarado juez de los plei- 
tos que se moviesen entre el rey y los ricos-hombres. 

Esta tan radical transformación que lo convirtió de sirvien- 
te en amo, ha de atribuirse ó á la influencia personal de Pedro 
Sánchez que supo ganarse la confianza de unos y otros, ó á la 
fuerza de las circunstancias: pudo ser lo primero pero más me 
inclino á lo segundo, conforme muy racionalmente supone el 
Barón de Tourtoulon. 

Las circunstancias eran muy diferentes de las de un siglo 
antes; á la monarquía guerrera y conquistadora de Alfonso I 
había sucedido una monarquía pacífica en cuanto á los acrecen- 
tamientos territoriales dentro de la península; la nobleza no efa 
aquella aristocracia militar que seguía á su rey á las costas del 
Mediterráneo ó á las fragosidades de Teruel; á los antiguos y 
movedizos honores habían sucedido los importados y fijos feudos 
y no era fácil reunir unos cuantos nobles capaces de juzgar con 
acierto en un pleito, ya enredado por abogados conocedores del 
derecho romano ni los mismos reyes se aventuraban á juzgar 
con solo su parecer. Caso práctico: en el sitio de Albarracín es- 
taba Pedro III con todo su ejército, y necesitó llamar al Justicia 
de Aragón para resolver las cuestiones de los que á él habían 
acudido para dirimirlas; la curia real, compuesta antes del 
mayordomo y de ricos-hombres y ciudadanos, no podía ya com- 
ponerse de los mismos y la necesidad era tan urgente que fué 
apremiado el Justicia á cumplir cuanto antes la orden (1). 



(1) Dilecto suo Johanni Egidii Tarini Justicia aragonis salutem et 
dilectionem. Quia nos circa magna et ardua negocia intendere oportet 
et ideo de causis tan appellationum quam alus que ad curiam nostram 
deveniunt cognoscere non possumus nec habemus nobiscum cui causas 
ipsas committere valeamus vobis mandamus quatenus visis presentí - 
bus veniatis ad curiam nostram ut super ipsis causis et alus que tan- 
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La curia real había realmente muerto; no bastaba para juz- 
gar tener buen criterio ó conocer los cuatro fueros del reino; el 
derecho romano y el canónico se infiltraban en las costumbres 
y los antiguos jueces con todo su orgullo y todo su poder debie- 
ron retirarse ante los legistas ó estudiar ellos mismos las leyes. 
A pesar de haber satisfecho D. Jaime aquel pretendido agra- 
vio, se puso en el Privilegio General un /¿í?m (el tercero) pi- 
diendo lo mismo que se pidió en 1265, pero no era posible retro- 
ceder y §1 ítem dejó de cumplirse, como tampoco se cumplió el 
fuero de Egea. 

No tenía entonces el Justicia otra jurisdicción; la de juzgar 
entre particulares en primera instancia y las primeras apelacio- 
nes de lo sentenciado por jueces locales *se la dio Jaime I en 
1266, como ya hizo notar Zurita; el decreto del Conquistador es 
bien explícito y terminante: el rey quiere que el Justicia juzgue 
y para que nadie alegue ignorancia, encabeza la orden con la 
frase viris nobilibiis el dileclis el fidelibus suis richis hominibus^ 
mililibuSy religiosis el aliis hominibus civitatum villarum et loco- 
7*um aragonis (1). Están ahí comprendidas todas las clases so- 
ciales y hasta la forma tan categórica del mandato está indi- 
cando una innovación, algo no en uso que se trata de imponer 
por un acto soberano y aunque no esto, basta esa orden para 
confirmar que no era juez el Justicia en los primeros años del 
siglo XIII, pues, de lo contrario, sería ridículo que se diesen á un 
magistrado funciones que ya tenía. 

Como este punto es de gran trascendencia para fijar bien el 
carácter de la magistratura de que voy tratando, conviene de- 
jarlo bien sentado, y he aquí una prueba de que ese decreto de 
Jaime I estableció un nuevo grado en la jerarquía judicial: ocu- 



gunt officiuní vestrum in curia nostra determinetis cognoscatis et fa- 
ciatis quod fuerit faciendum ut nos quibuslibet venientibus justiciam 
reddere valeamus et gentes terre non vexentur laboribus et expensis. 
Datum in obsidione Albarrazini III k junii (1281. R. 46, f. 201). 

(1) Continúa el documento; Sciatis quod volumus quod Petras 
Sancii Justicia Aragonis possit audire ubicumque fuerit in Aragone 
causas que de novo moveautur et quod prime appellationes que fient a 
sententiis latís per justicias civitatum villarum et locorum Aragonum 
flant ad ípsum et ab eodem licet illis qui voluerint ad nos apellare, Et 
hoc aliquatenus non mutetis. Datum Perpiniani III nonis octobris anno 
Domini MCCLX sexto (R. 15 f . 32. Zurita III, 71). . . 
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rrió en el reinado de Jaime II una competencia de jurisdicción 
entre el rey y el obispo de Tortosa, señor de Almazora, lugar 
poblado afuera de Aragón; el rey consultó á Salanova, y 
éste adujo un texto del obispo Canellas, citando el libro y el tí- 
tulo, en el cual el Compilador de Huesca dice que las ape- 
laciones de los Justicias de lugares de religión deben hacer- 
se á los jueces del rey de la ciudad más próxima ó al mismo rey 
si así lo prefieren (1); y habiéndose suscitado la misma compe- 
tencia con el Maestre del Temple, el rey afirmó que el conoci- 
miento de aquellos recursos tocaba al rey, á los justicias de las 
ciudades ó villas de realengo inmediatas ó al Justicia de Ara- 
gón (2); D. Vidal no mencionó este último y no es creíble que 
olvidara tribunal tan importante; sólo la falta de autoridad 
judicial en el omitido es explicación satisfactoria. 

Las causas de segunda apelación no eran de su incumbencia 
y las resolvía en virtud de comisión especial (3), si bien andan- 
do el tiempo las fué ganando por costumbre y se convirtió m 
tribunal en nno de los mayores y más concurridos. Contribuyó 
á este resultado el ser el juez competente en los pleitos en que 
era noble el demandado y no poco el prestigio personal de 
los mismos Justicias, entre todos el célebre Salanova; este presti- 
gio personal, que para Tourtoulon fué la causa que movió á las 
cortes de Egea á declarar al Justicia juez entre el rey y los ricos- 
hombres, fué sin duda la base del engrandecimiento del cargo y el 
origen de sus formidables atribuciones. Salanova, juez de corte 
en tiempo de Pedro III y de su hijo Alfonso, subió al Justiciazgo 
en 4 de Marzo de 1295 y murió en Diciembre de ^830 (4); había 
estudiado en Isk Universidad de Tudela fundada por D. Teobal- 



(1) Apéndice. 

(2) Cum homines... Templi. . á sentenciis judicum dictorum loco- 
rum ad justicias civitatum nostrarum vel ad Justiciam Aragonis vel 
ad nos cum eos appellare contingebat consueverint appellare (K. 25, 
f. 151). ^ 

(3) Justicia Aragonis. Causam appellationis ad nos emisse a sen- 
tencia lata per Joannem de Bitoria tune justiciam Calatayubii et post- 
modum conflrraatam per Garciam Roderici Justiciam Catalayubii vobis 
duximus committendam. Mandantes vobis quatenus convocatla qui vo- 
candi fuerint de causa predicta cognoscatis et eam auctorítate nostra 

fine debito decidatis (1280, R. 48, f. 15). j 

(4) R, 194, f . 123 y R. 504, f . 74. 
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do (1) y es indudable que de allí saldría más perito en las Insti- 
tuciones y en las Decretales que en la Compilación de Huesca y 
en los Comentarios de D. Vidal; su carácter de juez de corte y 
el ejercer este empleo en Cataluña lo acreditan, así como los 
epígrafes latinos puestos por él á los Fueros de Aragón. Salano- 
va mereció la confianza de Jaime II, que le consultó en todos 
los casos difíciles; su saber y su probidad le grangearon la esti- 
mación pública y á pesar de que he mirado gran parte de los 
papeles de su tiempo apenas si he visto una apelación de sus 
sentencias; el empuje estaba dado y el movimiento no cesó; el 
Justicia continuó su marcha y las cortes de 1348 convirtieron en 
l^y lo que la costumbre le había dado. 

Con anterioridad á esa fecha se hallan ejemplos de reales 
órdenes no invalidadas pero suspendidas y puesto en litigio 
hasta que el Justicia les diera su exequátur (2); igualmente los 
sobrejunteros le consultaban y debían obedecer sus mandamien- 
tos (3) y de todo lo que en aquellas cortes y en las sucesivas fué 
ganando se hallan precedentes en el reinado de Jaime II y sus 
inmediatos sucesores, pues el cargo había hecho fortuna y en 
todo se acudía al Justicia, como hoy se acude á comisiones ó 
á precedentes, y los Justicias supieron en su mayoría explotar 
aquellas circunstancias. 

El fuero que disponía que fuese el Justicia juez entre el rey 
y los ricos-hombres era de gran trascendencia política y sin 
embargo, sólo se usó una vez y esta en tiempo de Jaime II y de 
Salanova; se observáb^^n los litigios particulares entre el mo- 
narca y un magnate (4), pero en los casos graves, en aquellos 
en que la discordia pudo producir y produjo, como en tiempo de 
Alfonso III y Pedro IV, males y guerras el fuero calló y fué 



(1) Cart reales 

(2) D. Lope de Luna firmó ante el Justicia García Fernández de 
Castro ante el rey, que lo desposeía del honor del Huesca; el Justicia 
citó al firmante y al procurador fiscal para ver si la firma debía sub- 
sistir ó derogarse (R. 1057, f. 129). 

(3) El de Huesca y Jaca obligaba á los vasallos del obispo de 
Huesca á ir en ejército; se quejó el prelado al rey y este mandó al Jus- 
ticia «quatenus prebeatis consilium» al sobrejuntero y á este que 
«quidquid vos consulueritis compleat et sequatur (1341.. R. 1357, 
f. 1150). 

(4) Pergamino de Alfonso II (III de Aragón) n.° 321. 
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letra muerta; el famoso y tí ara; medius estuvo siempre como la 
espada dentro de la vaina. Su influencia política fué muy esca- 
sa antes de 1348; Castellezudo y Artasona perdieron el uno la 
vida y el otro el cargo por causas independientes de su oficio; 
los demás nada hicieron por merecer ni las iras ni las gracias 
reales y con esta poca importancia política corría parejas su re- 
presentación oficial; Juan Zapata subió al Justiciazgo en 28 de 
Abril de 1288; devoto de Alfonso III no le abandonó en las des- 
dichas que le causaron los unidos, perdió sus posesiones, que in- 
cendiaron sus enemigos y obtuvo en recompensa otras; á la lle- 
gada de Jaime II continuó desempeñando el Justiciazgo y me- 
reciendo la confianza del nuevo rey; con él fué á Logroño á las 
vistas con el de Castilla y durante esa marcha se presentó un 
negocio de su incumbencia que no pudo resolver; Pedro Ferrer 
del Plano, procurador de D.* Guillerma de Monteada, mujer 
del infante D. Pedro, cuya era la villa de Alcubierre fué á Za- 
ragoza á firmar de derecho contra D. Artal de Alagón; se 
presentó «ante la puerta de casa del honrado D. Johan ^^-pata, 
Justicia de Aragón et demando alli si y era el Justicia ó tenient 
su lugar y stando alli aparexie a la puerta de la dicta casa Jay- 
ma casera del dito Justicia la cual dixo que la Justicia ni te- 
nient su lugar no era alli ante era á Logronyo a las vistas» (1). 

La escena es típica y demuestra la organización del Justiciaz- 
go; al marcharse Zapata no dejó en su casa ni porteros, ni sayo- 
nes, ni escribientes, ni abogados; una casera que despedía desde 
la puerta á los que preguntaban por el honrado D. Juan y nada 
más; aunque se tenga en cuenta la sencillez de la época, cabe 
pensar que habría el personal suficiente para despachar los 
asuntos que no serían muy numerosos, cuando bastaban dos per- 
sonas, ni muy urgentes cuando esas dos personas se ausentaban 
sin dejar sustituto. 

La fianza que Pedro Ferrer del Plano solicitaba del Justicia, 
la solicitó de D. Galacián de Tarba y de su hijo Nicolás, y para 
mayor seguridad de obtenerla requirió al zalmedina y jurados 
de la ciudad, y así se explica que el Zapata y su lugarteniente 
se ausentaran; la concesión de firmas de derecho de esa clase, 
no era facultad exclusiva suya. 

Las otras, las que invalidaban las disposiciones reales, no las 



(1) Pergaminos de Jaime II. 
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alcanzó el Justicia hasta 1348; por esto los anteriores á esta 
fecha vivieron oscuros y desconocidos; eran en este tiempo me- 
ros jueces en los pleitos en que era parte demandada un no- 
ble (1); resolvían las dudas sobre la legalidad de las órdenes 
reales, cuando el rey les consultaba (2), y si se atrevían á pedir 
modificación en algún caso, lo hacían con mesura y humil- 
dad (3). 

A partir de aquellas famosas cortes que siguieron á la derro- 
ta de los unidos, alcanza el Justicia la enorme importancia que 
lo ha hecho famoso; se le hizo intérprete de los fueros y juez de 
contrafuero; por lo primero se colocó en su mano la legislación 
del país; por lo segundo, se le hizo arbitro de la suerte de los 
oficiales del estado. El cargo se hizo además vitítlicio é inamo- 
vible y bien retribuido además, fué la mayor prebenda que 
podía lograrse. 

Mas en lo de juez de contrafuero no ha de entenderse que 
tuviera potestad de fiscalizar la gestión de los ordinarios; el Jus- 
ticia no procedió nunca de oficio, sino á instancia de parte; aun- 
que viese y tocase las mayores injusticias no intervenía para 
remediarlas, si el lastimado no acudía á él en queja; es más, se 
atenía estrictamente á la justicia legal, á la forma del enjuicia- 
miento y guardado éste, dejaba de ser juez de contrafuero para 
ser juez de apelación al modo que el gobernador ó el lugarte- 
niente. Es decir, que si un juez prescindía de un trámite legal 
en un crimen, había contrafuero, pero si con testigos falsos se 
condenaba un inocente, cabía apelación pero no contrafuero. 

Las firmas de derecho paralizaban la acción de los tribuna- 
les, hasta que el proceso incoado por el Justicia se fallaba -defi- 
nitivamente; las disposiciones reales contra las cuales se firma- 
ba de derecho, quedaban igualmente nulas mientras el Justicia 
juzgaba de su legalidad y las resistencias á los oficiales reales, 
no se castigaban en tanto que el Justicia no las declaraba 



(1) La dita dona María Bernat según fuero de Aragón e según la 
ordenación fey ta por vuestro padre en la Cort postrera asi como vecina 
de la dita ciudat debe seer convenida e fazer derecho antel 9almedina 
de Qarag09a a quiquiera que haga querela della o ante el Justicia de 
Aragón como sennora de Utrellas (5 Junio 1330. Cart. rs., n.^ 1130 de 
Alfonso IIl). 

(2) Apéndice. 

(3) Apéndice. 
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injustas. Esta tan poderosa facultad era consecuencia de la otra 
que le hacía intérprete de la ley; cualquiera molestado por una 
real orden ó un acuerdo de un funcionario, podía tacharlo de 
contrario á las leyes, si contrariaba su interés y de aquí la fre - 
cuencia con que se concedían. Los Justicias, hombres al fin, 
tenían pasiones, intervenían en la política y muchas veces ultra- 
jaron la virtud, cuyo nombre llevaban, por servir á parientes y 
amigos (1). 

Después de obtenida la potestad judicial en primera instan- 
cia y primera apelación, no fué legalmente más; señálale Mo • 
lino como atribución especial ser juez entre señores y vasa- 
llos, pero esto debía ser al tiempo de escribir aquel forista, por 
cuanto en 1351, en un pleito entre el arzobispo de Zaragoza, se- 
ñor de Fuentes, y los hombres de signo servicio de esta villa, 
no intervino el Justicia (2); en cambio, de sus fallos cabía recur- 
so al rey y estos recursos podían decidirse por jueces delegados, 
lo mismo que los motivados por resoluciones de otros tribuna- 
les (3). 

Igualmente se podían sacar de su conocimiento causas que se 
tramitaban en un tribunal y llevarse al tribunal real ó á delega- 
dos (4) y en calidad de tal podía él mismo entender en un caso 



(1) Boletín de la Real Academia de Buenas Letras, n.° I. «Las 
libertades aragonesas.» 

(2) R. 1450, f. 15. 

(3) (R. 2349, f. 103). Pedro IV sometió al jurisconsulto de Zaragoza 
Martín Giménez Domet una apelación contra una sentencia de García 
Giménez de Bassa lugarteniente de Pelegrín de Ahzano. (X K. aug. 
1337. Gart. rs ) En 1388 se apeló al jurisconsulto Jaime del Hospital de 
una sentencia dada por Cerdán (R. 2002, f. 152). 

(4) Un pleito entre nobles que se ventilaba ante el Justicia lo 
avocó D. Jaime I á su curia y lo falló por sí mismo (R. 14, f . 136 y 146). 
El señor de Imecá y la villa de Arbunies pleiteaban por términos 
ante el Justicia de Huesca; venció la villa y al casarse una hija del 
vencido llevó en dote el término litigado y el pleito se resucitó, pero 
esta vez en el tribunal de Salanova; la villa se quejó al rey «cum me- 
lius et decentius et absque partium minoribus expensis possit et debeat 
duci dicta causa in civitate oscensi quam in loco ubi predictus Justicia 
Aragonis degit qui est ipsis partibus longiquor et remotus», el rey 
accedió á la solicitud, volviendo el proceso ala curia de Huesca (1317, 
R. 163, f. 87). El 7 de Mayo de 1414 nombró delegados Fernando I para 
fallar un pleito entre D. Juan de Luna, señor de Villafeliche y la mu- 



concreto. (1) como los demá-s jueces perpetuos ó temporales. 

Y esas delegaciones no siempre llegaban hasta el final del 
negocio: á veces se limitaban á la instrucción del sumario (2) y 
era ni más ni menos que un juez delegado 

Pero la fama del Justicia no procede de su carácter judicial 
puro y simple; aquel renombre proviene de otras funciones en 
rigor judiciales, aunque tenidas por políticas. El oponerse á la 
ejecución de una real orden, el embargar las rentas reales, im- 
pedir á un funcionario el ejercicio de su cargo, eran consecuen- 
cia de su carácter de juez; aquellas decisiones las tomaban por 
creer desatorada la real orden, ó para responder de daños y 



Jer de D. Antón de Luna (Cart. rs.); y Juan y Blasco de Azlor pidieron 
á D.* María que inhibiese al Justicia y juzgara ella (R. 3163, f. 188). 
En Marzo de 1339 falló el Justicia de Cantavieja una causa entre el 
Comendador de aquella encomienda y Miguel Carceller; éste, que per- 
dió el pleito, apeló al Justicia que volvió á condenarlo y nuevamente 
apeló al rey que delegó en el juez de su curia Guillermo de Talavera. 
(Cart. rs ) 

(1) Manda el rey á Pedro Martínez de Artasona que juzgue un 
pleito entre D. Juan Núñez y la viuda de D. García Ortiz de Azagra 
y que si no puede juzgar en persona que nombre un delegado (R. 43, 
f 77). En una cuestión entre Villaf ranea y Mosqueruela fué nombrado 
juez Alamán de Jasa, recusado como sospechoso por los primeros, le 
sustituyó con igual carácter Juan Gil Tarín íR. ib., f. 33). Uno conde- 
nado por el Justicia de Montalbán se alzó ante el zalmedina de Zara- 
goza, el cual revocó la primera sentencia; entonces el perjudicado re- 
currió al rey y este nombró al Justicia para resolver el negocio 
(Ib , f. 100). JohannlEgidüTarini. Ex parte SancüGualladafuitnobis 
expositum quod cum ipse... teneret justicia tum de Bolea fuit inde 
eiectus... et alium positum propter quod asserit fuit sibi facta injuria.. . 
Quare mandamus vobis quatenus vocetis dictum Sancius et justiciam 
qui positus est ut compareant coram vobis per se vel procuratores 
eorum et auditis rationibus utrorumque faciatis exequi in premissis- 
quod de foro fuerit faciendum nos enini negocium istud vobis per pre- 
sentes commissimus fine debito terminandum. Datum osee V. idus sep- 
tembris (1284, R. 43, f. 30). Jaime II mandó al Justicia que juzgase 
una apelación elevada al rey por Juan de Gurrea, contra una senten- 
cia del zalmedina de Zaragoza: «nos enim in his vobis per presentes 
committimus plenarie vices nosíras (28 Julio 1321. Cart. rs.) Igual 
comisión le hizo de una sentencia del Justicia de Tara zona (R. 150, 
f. 232.) 

(2) R. 46, f . 83 y R. 3368, f. 48. 
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perjuicios ó por creer ilegal el nombramiento; fuera de estos 
casos, el Justicia no fué nunca político en el verdadero sentido 
de la palabra; nunca tuvo participación directa en el gobierno del 
país y nunca se mezcló, por virtud de su cargo, en las luchas 
civiles ó en las interioridades de la política. 

La organización del Justiciazgo, sencilla en los primeros 
tiempos, se fué complicando á medida que aumentaron los nego- 
cios; en tiempo de Zapata, toda su corte se reducía á un lugar- 
teniente; en tiempo de Juan Gil Tarín servíase del sayón, del 
zalmedina; andando el tiempo tuvo dos lugartenientes, varios 
sayones ó alguaciles y multitud de ver güeros. 

El nombramiento era de libre elección del rey, exigiéndose 
sólo en el agraciado la condición de caballero; en esto había 
también algunos excesos; Giménez Cerdán recibió la caballería 
el mismo día de ser nombrado y lo mismo sucedió con Martín 
Pérez de Huesca, Justicia no citado por Blancas; no siempre se 
daba de por vida; hay muchos casos en que se da mientras al 
rey pluguiere y hasta 1444 fué amovible legalmente, aunque por 
costumbre fuese lo contrario. 

Prestaban los Justicias juramento de fidelidad al recibir la 
investidura y todos los años ó estando reunidas las Cortes se fis- 
calizaba su gestión por cuatro individuos ó por un tribunal espe • 
cial; caso raro: ninguno fué hallado culpable y todas las preven- 
ciones resultaron infructuosas, lo cual obliga á pensar que todos 
eran honradísimos ó que la forma de exigirles responsabilidad no 
era práctica. Cuando para la ejecución de sus sentencias necesi- 
taba fuerza armada servíase del sobrejuntero (1). 

En las luchas sostenidas por los aragoneses heredados en 
Valencia para regirse por el fuero de Aragón alcanzaron un 
momentáneo triunfo en 1284, logrando que se creara en aquel 
reino un Justicia con prerrogativas iguales al del modelo que se 
copiaba. Como entonces éste no juagaba sino las causas de pri- 
mera apelación de los justicias locales, se le concedió esta fa- 
cultad y trasladando á Valencia el fuero de Egea de 1265 y el 
Ilem del Privilegio General referente á este asunto, se mandó 
que dichos pleitos se resolvieran con el consejo de los nobles po- 
blados á fuero de Aragón sin los cuales no debía proceder á sen- 
tenciar, á no ser que los citados oportunamente rehusaran com- 



(I) R. 46, f . 80 y 2670, f. 173. 
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parecer (1). La reíorma no prosperó y el Justicia de Valencia 
no tuvo la importancia del de Aragón; bien es verdad que éste 
sin accidentes de su historia, explotados por ciertas pasiones, 
habría pasado al olvido como su congénere valenciano . 

Tribunales locales. — Los tribunales mencionados anterior- 
mente tenían jurisdicción universal dentro de sus respectivas 
regiones; nada les vedaba ejercerla en todo el territorio y eran 
en este concepto y en el de ser jueces de apelación los más al- 
tos del país. Tero no bastaban tampoco para satisfacer todas las 
necesidades por no ser posible acudir siempre á su juicio; nece- 
sitábanse jueces con residencia fija y demarcación especial que 
pudieran en asuntos pequeños ó perentorios dirimir una contien- 
da y para llenar esta necesidad se crearon los jueces locales. 

La manera de ser de la sociedad de la Edad Media, opuesta 
á la regularidad matemática y uniforme de nuestros días, no 
consentía la división en distritos ó partidos judiciales de equili- 
brada extensión y regidos por una persona cuya capacidad para 
el cargo se hubiera demostrado; la más pintoresca variedad sus- 
tituía á la rígida monotonía moderna, nada era igual á lo vecino 
y es imposible reducir á sistema esta organización porque pare- 
ce que no había regla fija para el régimen judicial. 

Dentro de Aragón ó dentro de Cataluña todavía pueden se- 
ñalarse algunas analogías entre distrito y distrito, de modo que 
aparezca por lo menos el principio que informaba la sociedad 
en el punto concreto de la administración de justicia; entre las 
dos regiones apenas si puede hallarse otro vínculo que el de 
proceder del monarca la autoridad en cuya virtud juzgaban los 
jueces locales; mas hasta en este punto se nota una diferencia 
esencial: en Cataluña la delegación es inmediata y directa, los 
magistrados son de nombramiento real y sólo el rey interviene 
en su nominación ó destitución; en Aragón no reciben la potes- 
tad inmediata y directamente del rey, sino del municipio, en 
quien el rey la depositó y que, á su vez, la deposita en su ele- 
gido. 

De aquí que no sea posible tratar en globo de estos tribuna- 
les locales como he tratado de los del rey, del gobernador ó del 
lugarteniente; la generalización no es posible por falta de carac- 



(1) K. 47 f. 78. 
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teres comunes y he de seguir distinto procedimiento, examinando 
separadamente la organización judicial de Cataluña, la de Ara- 
gón y la de Valencia. 

Cataluña. — Reinaba aquí más unidad que en Aragón y en 
Valencia y era en donde la organización judicial tenía más pa- 
recido con la existente hoy; el territorio estaba dividido en dis- 
tritos á cuyo frente se hallaba un magistrado llamado veguer 
(vicario) por lo cual el partido de su jurisdicción recibía el nom- 
bre de veguería. A su3 órdenes estaban los sub vegueres, que 
podrían asimilarse á los jueces municipales, así como los vegue- 
res á los de primera instancia, y de esta manera la justicia se 
ejercía por todo el Principado y se hallaba siempre un juez á 
mano El veguer, sin embargo, era al propio que autoridad judi- 
cial, de policía y disponía de fuerza, asumiendo facultades que 
hoy se hallan repartidas entre diversas personas. 

La división territorial no fué siempre la misma; á principios 
del siglo XIV eran esos distritos Barcelona, Gerona, Vich, Auso- 
na y Bagá, Cervera y Tárrega, Lérida, Tortosa, Tarragona, 
Montblanch y Villaf ranea (1); un siglo después eran Barcelona, 
Gerona, Vich, Urgell, Lérida, Tarragona, Cervera. Balaguer, 
Tortosa, Berga, Agramunt, Panados, Manresa y Montblanch (2). 

Cada uno de estos distritos se subdividía en otros, gobernados 
por un subveguer investido dentro de su territorio de facultades 
análogas, y cuyo nombramiento era unas veces del rey, otras 
del mismo veguer; en el número de subveguerías nunca hubo 
fijeza. 

El veguer era el representante del rey; juzgaba civil y cri- 
minalmente; entendía en apelaciones de los sub vegueres y aun 
de sus propias sentencias, por medio de delegados (3); mantenía 



(1) R. 505, f. 135. 

(2) R. 3547, f. 149. R. 3602, f. 1. 

(3) Nov.erint universi. Quod Nos Petrus, etc. Concedimus et tra- 
dimus vobis dilecto militi nostro Beniando de Montepavone vicariam 
Ilerde. Ita quod tos in Ilerde et alus loéis Vicarie audiatis et deter- 
minatis loco nostri omnes causas tam ciuiles quam criminales ét ex- 
erceatis justiciam et pacem et treguas iuxta formam constitucionis 
eorumdem et omnia alia faciatis in predictis locis que ad abservatio- 
nem justicie necesaria vel utilia fuerint quemadmodum nos possemus 
personaliter constituti. Sub predicta tamen vicaria sint subuicarii in 
locis quibus subvicarii consueverint esse qui in dictis locis ponantur 
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la paz y tregua persiguiendo á los criminales y podía convocar 
á sus colegas para reunir más fuerzas si lo juzgaba necesa- 
rio (1); á él le encomendaba el monarca el cumplimiento de ór- 
denes y decretos (2); era el jefe del municipio y por eso se lia- 



per manum vestram et subsint vobis et vobis iñ ómnibus obtemperent 
et obediant et loco vestri causas audiant agitaiidas per homines loco- 
rum dicte vicaria. Et si forte apellari contigerit a sententiis vestris et 
subvicariorum dictorum locorum quorum idem reputamus consisto- 
rium ad vos appelletur et tune vos assignetis judices in causis prima- 
ram appeilationum in vicaria vestra ubi comodius ad utilitatem par- 
tium juxta vestri arbitrium poterit expediri. Secunde vero appcllatio- 
nes ad nostram curiam devolvantur. . . Datum Cesarauguste III nonas 
novembris (i:84). (R. 43, f. 58). 

Vos in Barchinona audiatis et determinetis loco nostri omnes can 
sas tam civiles quam criminales. Audiatis etiam et determinetis 
causas api)ellationum que fient a sentenciis vel proeessibus vicariorum 
dictorum locorum. Reservatis nobis appellationibus que fient a senten- 
tiis et proeessibus vestris... (R 46, f 154). 

(1) Doc. CXXIII y CXXIV de la Memoria «D. Jaime de Arasfón». 
(Memorias de Ja Real Academia de Buenas Letras, t. VII). 

(2) Vicario Barchinone. Intelleximus quod Berengaria uxor quon- 
dam A de Santa Cecilia non benetractat se ñeque negotia sua immo 
inhoneste vivendo dissipat bona sua. Etnos ad instanciam amicorum 
et propinquorum volentes providere ut ad inopiam non veniat ñeque 
bona dissipet ad opus sui et infantum suorum dedimus ei curatorera 
videlicet P. Salvatoris generum suum. Quare vobis dicimus quatenus 
predicto curatori nuUum impedimentum faciatis (R. 46, f . 137). 

Rn. de Portiella vicario Barchinone vel eius locum tenentibus in 
ipsa vicaria aut alus locis sibi commissis salutem et dilectionem. Man- 
damus vobis firmiter et districte quatenus si forte aliquis prelatus sive 
sit Archiepiscopus vel episcopus vel alia qualibet persona cuiuscum- 
que conditionis vel dignitatis existat ausu temerario presumeret publi- 
care palam vel oculte aliquas sentencias vel processus promulgatos ut 
dicitur per summum pontiñcem vel quemcumque alium contra nos vel 
gentes n ostras, quod non credimus, incontinenti ipsum prelatum vel 
quemcumque alium qui publicaverit ipsas sentencias pena capitis pu- 
niatis absque remedio si de nostra confiditis gracia vel amore. Nos 
enim tollerare non possumus quod occasione aliquarum sententiarum 
vel processuum promulgatorum indebite et injuste cum moniti nec ci- 
tati non f uerimus nec in nobis fatica inventa fuerit de directo nobis 
vel gentibus nostris periculum seu scandalum generari. Datum Cesar- 
auguste idus madii (Ib. f . 194 v.) 
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maban consellers (consejeros, de consejo y no de concejo, con- 
cilium) los regidores; ante el veguer se otorgaban las patentes 
de ciudadanía (1) y era indudablemente ei magistrado más im- 
portante de la comarca y el de mas amplia autoridad; su curia 
se componía de un asesor, un escribano y los sayones necesa- 
rios; su jurisdicción era forzosa de no acudirse directamente á 
un tribunal superior, pero podía recusarse por sospechoso y el 
rey podía inhibirlo (2). 

Con los vegueres coexistían los bailes; éstos como aquéllos 
eran funcionarios del orden judicial, sin que de los documentos 
se deduzca cuáles eran las funciones del uno y cuáles las del 
otro; la misma fórmula cancilleresca se empleaba al nombrar un 
individuo baile de Barcelona, que veguer de la misma ciudad; 
los dos juzgaban causas civiles y criminales; hasta el asesor era 
común á la curia de ambos (3), y sin embargo, no es creíble que 
no estuvieran sin definir las funciones de cada uno. El veguer 
era indudablemente superior; en un nombramiento se le manda 
respetar la jurisdicción de los bailes (4) y cuando Lérida corn- 



il) Fidelibus suis... officialibus et subditis... Noveritis quod Diño 
Silvestre oriundus de Lucha elegit domicilium suum in Darchinona 
propter quod est admisus a nostro vicario Barchinone ad incolara civi- 
tatis Barchinone (R. 46, f. 137. 

(2) Vicario Barchinone. Intelleximus quod cum F. de Minorissa 
olim judex noster vellet procederé in causa per nos sibi commissa... 
milites predicti exceperunt quod non tenebantur in posse ipsius judiéis 
litígate cum ipsi essent de jurisdiccione vicarii ausonie et haberent in 
eius posse querelantibus responderé. Unde cum dictus F. de medio sit 
sublatus committimus vobis causam predictam audiendam et fine de- 
bito decidendam. Nos enim volumus er mandamus cum dicti Bn. et 
G. de villa propter potentiam militum predictorum non audeant secu- 
re venire ad partes ausonie litigare causa predicta per vos audiatur et 
Barchinone fine debito terminetur licet dicti malefactores sint de foro 
alterius vicarie (R. 48, f . 17). Dos casos parecidos de Besalú y Tortosa 
se contienen en el mismo Reg, f . 69. 

(3) Officium assesSorie vicarie Berge et Berguitani necnon bajulie 
ville Berge. Ita quod vos sitis assessor dictarum vicariarum et bajulie 
et tam in causis civilibus et criminalibus quam in ómnibus alus que per 
vicarium et bajulum ratioiio officiorum eis commissorum agenda vel 
exercenda fuerint assistatis et etiam consulatis. (R. 505, f. 228). Tam- 
bién el escribano de Villafranca era común al baile y veguer (Ib f . 158). 

(4) R. 46, f . 154. 
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pro á D. Martín el Marquesado, adquiriendo el mero y mixto 
imperio y por ende la jurisdicción criminal, por respeto al rey 
le dieron participación en la misma, consintiendo en que el ve^ 
guer de Lérida se titulara veguer de Lérida, Pallars y Marque* 
sado (1). Lo que parece seguro es que el baile se circunscribía 
al término municipal y el veguer entendía en los negocios de 
todo el distrito. 

En algunas localidades se alteraba esta uniformidad nom- 
brándose magistrados especiales: en Gerona, por ejemplo, había 
veguer, subveguer, juez ordinario y juez de apelación (2); en 
ihiigcerdá, Besalú, Menorca, Fiera y Cervera juez ordinario (3); 
por algunas frases de nombramientos de este género se deduce 
que el asesor y el juez venían á ser lo mismo (4) y que depen- 
dían del veguer y del baile, bien como lugartenientes, bien 
con un oficio muy parecido al del Justicia de Aragón antes 
de 1266. 

Estos magistrados tenían facultad de delegar en un juez es- 
pecial, (5) pero sus poderes cesaban al encontrarse de ntrode su 
territorio el rey, el lugarteniente ó el gobernador porque en pre- 
sencia de estos tan altos personajes cesaban en sus funciones los 
inferiores. 

Aragón y Valencia. — Al salir de Cataluña y entrar en una de 
sus regiones hermanas á esa uniformidad sustituye la más pin- 
toresca variedad; la elección popular directa ó indirecta, con 



(1) 2217, f. 192. 

(2) R. 3388, f. 11 y R. 972, f. 3. 

(3) R. 20, f. 280 y R. 3234, f . 19. 

(4) Facimus et constituimus vos... judicem et assessorem curie et 
baiulie Cervarie (R. 46, f. 138). Offtcium judicature et assessorie 
baiulie et subvicarie apiarié ita quod vos sitis judex et assessor ipsarum 
baiulie et subvicarie et excerceatis offieium ipsum bene jus et justiciam 
observando (R. 233, f. 147). Offieium judicaturarum vicarie Gerunde 
et baiulie Gerunde et vicario et baiulo ut judex ordinarius asistatis 
jus et justiciam cuilibet tribuendo (R 505, f. 256). Offieium judicature 
ville Podii Ceritanie vicarie Ceritanie et baiuli Podii Ceritani et Bari- 
dani ac vallis de Rippis. Ita quod sitis judex predictorum vicarii 
Ceritanie et baiuli Podii ceritani ac vallis de Rippis (R. 2275, f. 75). 

(B) Baiulo Cervarie quod assignet iudicem idoneum et non sus- 
pectum in causa appellationis... super juribus castri de Montepavone 
(R. 46, f. 202). 



participación ó sin participación del monarca, sustituye, al nom- 
bramiento real; á la unidad de nombre una nomenclatura latina 
y árabe, jueces, justicias, jurados, zalmedinas, alcaldes; al 
trienio el año, al plazo fijo de empezar á ejercer y terminar las 
funciones judiciales, el capricho y la costumbre local; á la 
división del territorio en distritos la carencia de toda división 
especial en este orden de cosas: la unidad municipal es la unidad 
administrativa, judicial y política y el municipio autónomo 
administrativamente lo es también en lo de administrar jus- 
ticia. 

Ni siquiera en el número de magistrados hay uniformidad; se 
comprende que la elección se celebre por Agosto aquí, en sep- 
tiembre allí, en Enero en tal parte y en Diciembre en la otra; 
que se llame zalmedina en Zaragoza, Justicia en Tarazona, 
juez en Teruel pero es menos comprensible que el de Zaragoza 
esté solo y en Huesca en compañía de un Justicia; que los jueces 
de Calatayud y Daroca tengan un colega, que se llame Justicia 
y el de Teruel varios, titulados alcaldes; y que á pesar de estos 
magistrados, todos judiciales, todavía juzguen los jurados, ses- 
meros y otros (1). 

Esta organización no puede menos de parecer régimen de 
desbarajuste á los hombres de hoy avezados á la unidad moder- 
na, pero es de creer que cada uno tendría facultades marcadas y 
que la jurisdicción judicial no residiría en todos á la vez sino 
en uno y que los otros juzgarían por delegación ó en asuntos que 
no se considerarían propios del juez. 

Parece indudable que el Justicia, donde coexistía con jueces 
ó zalmedinas era el verdadero magistrado; el juez, tanto en 
Teruel, como en Daroca y en Calatayud, era propiamente ma; 
gistrado ejecutivo, encargado del orden público y de la policía; 
el zalmedina de Huesca era como el juez pero así como éste en 
las comunidades era superior al Justicia, el zalmedina estaba 
por bajo del Justicia; donde sólo existía zalmedina, como en 



(1) Los sesmeros de Daroea debían juzgar según las costumbres 
de la localidad cada uno en su sesma (R. 196, f. 203). En una senten- 
cia pronunciada por un jurado de Teruel dice hacerlo usando de su 
oficio (R. 1780, f. 17). En las ordenanzas de Zaragoza de 1414, se 
especifican las facultades judiciales de los de esta ciudad (R. 2425), y 
en otras de Teruel (R. 2774, f . 73), se hacen lo mismo con los de esta 
comunidad. Los alcaldes de Teruel también juzgaban (R. 43^ f. 85).. 
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Zaragoza, ó sólo Justicia, como en Tarazona, unían en sí am- 
bas facultades (1). 

Dada esta falta de unidad es imposible reducir á sistema 
aquella organización; debería recorrerse Aragón é ir señalando 
pueblo por pueblo ía especialidad de sus ordenanzas, lo cual sale 
de mi propósito porque me llevaría á tratar de toda la organiza- 
ción municipal aragonesa, materia inexplorada por completo y 
mucho más interesante que el Justicia. 

En Valencia sucedía lo propio, si bien allí no era tan grande 
la confusión; apenas si existen más que Justicias pero con la 
particularidad de haber uno para las causas civiles y otro para 
las criminales; fuera de esto lo que se dice de Aragón es apli- 
cable á Valencia. 

La jurisdicción de estos magistrados no salía de los límites 
del término municipal, pero dentro de estos todas las cuestiones, 
graves y leves, entre particulares ó entre entidades, se resolvían 
por ellos. En 1283 se sometió al zalmedina de Zaragoza un caso 
ruidoso que propiamente no era de su incumbencia: la ciudad 
redimió por dinero el servicio de ejército y cuando para recau- 
dar aquella suma se echó una talla (reparto), las viudas, que en 
su calidad de jefes de familia disfrutaban de los derechos de 
ciudadano, se negaron á satisfacer su parte alícuota, pues no 
yendo ellas á la guerra, suponiendo que el servicio no se hubiese 
redimido, tampoco debfiín contribuir á la redención; alegaron 
los hombres que el servicio no se exigía á ellos en particular, sino 
á la ciudad y que por tanto los ciudadanos todos, sin distinción 
de sexo, debían pagar dicho impuesto, tan general como la peila 



(1) Michaelem Roderici qui captas detinetnr in captione judiéis 
Ville Calatayubii a quadam sententia lata per justiciam eiusdem ville 
(VI, K. madii 1340. C. rs.). Al zalmedina de Huesca le mandó Pedro IV 
prohibir que se hicieran estercoleros junto al camino que va á la iglesia 
de Santa María y al lugar llamado langel (5 nov. 1337. Cart rs.). En 
Noviembre de 1338, rondaban los hijos del zalmedina de la misma 
ciudad para vigilarla como lugartenientes de su padpe y habiendo 
encontrado unos mozos que con guitarras y cantos promovían gran 
alboroto les dieron el quien vive, que fué contestado por los cantadores 
sacando las espadas y acometiéndoles. A los gritos de auxilio, que 
daban los atacados algunos vecinos abrieron las ventanas más como 
había en la calle «magnus conflictus armonim» no bajaron: el resultado 
fué conocer á los agresores y procesarlos (R. 1055, f. 72). 
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y ta cena, y el zalmedina juzgó el negocio dando la razón á las 
viudas (1). 

Igualmente podían estos jueces dar tutores y cura4pres (2), 
ejercer de jueces delegados, tener adjuntos y delegar el cono- 
cimiento de ciertas causas. 



(1) Salm.edine Cesarauguste val eius locumtenenti. Mandamos vo- 
bis quatenns tradatls exequtioDi sententiam latam per Egidiim Petri 
tenentem locum vestrum in cansa que vertebatur ínter viduas Cesar- 
angoste ex una parte et homínes Cesarangnste ex altera super 
redemptione exercitns Balagerií Mandamos etiam vobis qoatenos id 
qood a dictis vidois receptora foit ratíone redemptionis exercitos 
restitoatis eisdem vel restitoi faciatis com ípse vidoe obtinoerínt per 
dictara sententiara qood non tenentor ad contribotionera redemptionis 
exercitos nisi tamen alia josta et rationabilis caosa opposita foerit 
qoe obsistat etc. Data Cesaraogoste III nonis aprilis (R. 60, f . 76). 

(2) R. 25, f . 67 y R. 43, f . 65. 
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III 



FOEROS ESPECIALES. — CuMPETENCIAS DE JURISDICCIÓN. 

f 

Responsabilidad judicial 



El sistema de privilegio de la Edad Media se estendia á lo 
judicial: jeada uno debía ser juzgado por sus iguales ó por el su- 
perior, de aquí la existencia de los fueros eclesiástico y militar 
y de tribunales especiales para los hombres de señorío y de dis- 
tinta religión. 

Fuero eclesiástico. — Era el más extendido: no sólo disfru- 
taban de sus ventajas los presbíteros, obispos y en general los 
dedicados al culto sino que los simples tonsurados, que se casaban 
y vivían ajenos completamente á las cosas de la iglesia, con 
frecuencia para huir de las garras de la justicia secular, alega- 
ban corona suscitando frecuentes altercados y competencias. 

Fuero militar. — En rigor el fuero militar no existía, mucho 
menos si se toma esta frase en el sentido moderno: los caballeros, 
los nobles (milites), estaban exentos de los tribunales inferiores 
y el tribunal del rey y el del lugarteniente eran los competentes 
en Cataluña y Valencia; en Aragón el Justicia debía juzgar 
á los nobles no domiciliados en alguna ciudad, que en este caso 
tanto podían ser emplazados ante el Justicia como ante el ma- 
gistrado local. 

Justicia de señorío.— El estudio de este punto abarca tan 
múltiples cuestiones que es imposible tratarlo con el detenimiento 
necesario para fijar todos sus detalles; sobre todo si se llega á los 
tiempos anteriores á la unión de Aragón y Cataluña y se pre- 
tende consignar los derechos de los señores en honor. Esto sólo 
requiere una monografía, para cuya redacción no tengo bastan- 
tes materiales. De los documentos que á la hora presente he 
visto, deduzco que los señoríos en honor no daban á sus propie- 



tarios más derechos que la percepción de las rentas, las cuales 
no radicaban á veces sobre un lugar determinado sino sobre 
todo el reino (1). 

El fuero de Barcelona, común en Aragón desde Ramón Be- 
renguer IV, es mejor conocido J no se daba igual en todos los 
casos; á unos se les concedía el mero imperio, á otros el mero 
y mixto (potestad absoluta). Los de esta última clase por fuero 
estaban prohibidos en Aragón, es decir la ley no los reconocí^, 
pero los reyes los concedían y los señores los aceptaban de 
buen grado, lo que demuestra les favorecía más que el fuero 
indígena. 

Los señores juzgaban, cobraban impuestos, guiaban sus gen- 
tes en tiempo de guerra, nombraban y cambiaban los oficiales, 
recibían los homenajes, castigaban criminales y todo lo que le 
era permitido al rey dentro de su reino les era á ellos permitido 
dentro de su estado, y en ciertos asuntos con más libertad que 
los reyes, pues éstos debían respetar los privilegios de sas vasa • 
líos, hombres libres, ciudadanos que gozaban de franquezas, y 
los señores no habían de tener á los suyos consideración, ni guar- 
darles ningún privilegio. 

Para regir y gobernar sus estados, cuando no lo hacían 
personalmente, nombraban un procurador (2), hombre de su 



(1) D, Jaime I dio al Justicia D. Fortun Ahe la villa de Ul. 
(R. 20, f. 33); más tarde le quitó Pedro III esta villa y en compensa- 
ción le señaló setecientos sueldos (R. 47, f . 77). El mismo rey dio e» 
honor á un noble seis mil quinientos sueldos y no pudiendo pagarlos 
los permutó por las villas de Huesa y Fuentes (R. 60, f . 27). 

(2) Confisi píen arle de aprobata fide et legalitate vestri... vos in 
generalem procuratorem nostrum in comitatu urgelli et vicecomitatu 
ageri ducimus deputandum, ordinantes et concedentes vobis ut omnes 
cause tam viviles quam criminales tam principales quam appellatio- 
num mote seu movende in comitatu et vicecomitatu predictis possint 
in vestro auditorio audiri examinari ac etiam diffiniri per vos vel 
judices per vos dictum procuratorem deputandos vel etiam delegandos. 
Et quod tam a vicariis baiulis et alus officialibus nostris necnon judi- 
cibus ordinariis seu delegatis vel deputatis a vobis vel alus quibús- 
cumque per quascumque personas ad vos nobis a Cathalonia adsenti- 
bus licite valeat appellari. Cum vero nos in Cathalonia fuerimus 
omnes causas appellationum premissas curie reservamus. Et quod vos - 
tam per vos quam judices ordinarios vel delegatos a vobis possitis in- 
quirere et puniré scelera crimina seu delicta ac in faccinerosos ani- 
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confianza, al cual daban más ó menos atribuciones, general- 
mente grandes, reservando para sí ó sus delegados el conoci- 
miento de las causas graves y de apelación. 

Jurisdicción de infieles. Aunque de derecho judíos y moros 
no estaban sometidos á otra ley que la voluntad del monarca y por 
tanto no rezaban para ellos les privilegios de los hombres libres, 
dfe hecho su condición era más ventajosa que la de los cristianos 
y era preferible en mucho á la de los vasallos de señorío. Los 
judíos eran cofres del señor rey (1), su tesoro, y aflojando los 
cordones de la bolsa obtenían más privilegios y franquicias que 
los discípulos de Cristo. 

En materia judicial el juez competente era el merino, ma- 
gistrado que dependía directamente del monarca, y ante el cual 
debían comparecer judíos, moros y crisjtianos cuando el deman- 
dado era un infiel (2); no estaban vigentes para ellos los fueros 
que prohibían la inquisición, más á veces se les daban esos de- 
rechos, equiparándolos á los cristianos (3), y aún más, pues se 
dio el caso de sobreseerles los procesos civiles y criminales por 
sólo pagar contribución ó peita (4). 

Tenían además dentro de sus respectivas aljamas jueces pro- 
pios que juzgaban según su ley (6) y extendían los documentos 



mad verteré cisque penis debitis prout expediré videritis subiugare 
(R 505, f. 201). 

(1) Vicario et bajulo Barchinone... cum iudei sint nostri propri et 
ipso« in iure habeamus defenderé (E. 43, f. 30). Como sabedes los ju- 
díos é moros son cofres del senyor Rey (R. 2344, f 79). 

(2) R. 066. f . 85. 

(S) Alfonso primogénito de Jaime II encargó al jurisconsulto de 
Zaragoza Pelegiín de Oblitas hacer inquisición contra un sarraceno; 
más tarde revocó la orden y le mandó proceder por la vía ordinaria 
iuxta foram aragonis (XII k. madii 1327, Cart. rs.). 

(4) Así se hizo en Zaragoza en 1373 (R 924, f 42). 

(5) Manda el rey «judícibus qui vocantur Berurin aljame judeorum 
Cesarauguste» que juzguen un pleito sobre divorcio secundum sunam 
judaieam» (R. 43, f. 58 j. Jaime II nombró á un judío juez de apelación 
de todos los jueces de los judíos (R. 232, f. 21). Dos judíos de Barce- 
lona fueron jueces entre un judío y la aljama de Zaragoza (U. 41, f . 6), 
los sarracenos de Aragón debían ser juzgados por su a9una (R. 12, 
f. 146). 
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en hebreo ó árabe según la procedencia (1) y no obstante todos 
esos tribunales podían también sus pleitos someterse á conoci- 
miento de un juez de la curia ó de un jurisconsulto (2). 

Moros y judíos sacaban todos sus ventajas de lo abundante 
de sas riquezas, pero esto mismo les hacía objeto de vejámenes 
y atropellos sin cuento; las fortunas que tan rápidamente se 
les veía reunir eran motivo muy frecuente de acusárseles de ha- 
ber hallado tesoros ocultos (3) y el odio que la sociedad cristiana 
les tenía motivaba otras acusaciones no menos peligrosas (4) y 
que igualmente acababan estrujándoles para obtener dinero. 

Los sarracenos no eran tan odiados; humildes y trabajado- 
res, y más útiles al estado, á cuya defensa contribuían con su 
sangre pomo excelentes soldados, no por eso eran bien vistos; con 
frecuencia se les acusaba de sortilegio, de sodomía, de curande- 
ros, etc , (B); á las mujeres seles hizo en alguna parte, objeto de 
calumniosas imputaciones para venderlas como esclavas (6) 
(estado á que muchos se hallaban sometidos), pero en general era 



(1) R 13, f. 163 y R. 46, f 177, 178 y 221. 

(2) El juez de la curia falló una causa entre judíos; al apelar 
los condenados alegaron los vencedores que la suna hebraica prohibía 
las apelaciones y el rey encomendó la resolución del asunto á Juan 
Gil Tarín. (R. 43, f 54). 

(3) R. 12, f. 14. 

(4) Astnich ben Vital de Carcasona fué procesado por crimen de 
lesa majestad (R. 19, f. 115). Jahudano de la Caballería de hacer 
irrisión y vituperio de un Crucifijo (R 15, f. 86). Según un fuero de 
Aragón los sarracenos debían distinguirse de los cristianos por un tra- 
je especial pero se les dispensaba por dinero (R. 1880, f. 114). Un ju- 
dío que iba de Barcelona á Zaragoza fué al pasar por Fragua metido 
en la cárcel y despojado de todo lo que llevaba y ganó la libertad por 
haber jurado no denunciar el hecho; el judío quebrantó este juramento 
y denunció lo sucedido al rey que encomendó al Justicia la averigua- 
ción de la verdad (19 k. sept. 1336, Cart. rs.j. 

(5) Uno acusado de sodomía fué quemado vivo y sus bienes confis- 
cados (R. 16, f . 238). Giménez Cerdán obtuvo autorización para dar tor- 
mento á un moro de Pinseque acusado de brujo «non obstantibus foro seu 
foris aut constitutionibus regni Aragonis» (R. 2285, f. 71). Un moro de 
Zaragoza de oficio carpintero, fingiéndose médico mató á unos y dejó 
á otros inhábiles; se le acusó de brujería y fué procesado (R. 1057, 
f. 28). 

(6) Las sarracenas acusadas de adulterio con cristianos eran ven- 
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.i5u condición ó estado social menos denigrante que .el de los 
hebreos. 

Competencias de jurisdicción. — No es difícil comprender 
que de tantos tribunales y jurisdicciones surgieran multitud de 
competencias, unas veces entre la autoridad eclesiástica y la 
secular, otras entre la real y la sefioriaL Las primeras se resol- 
vían ateniéndose á la naturaleza del asunto y condición de los 
litigantes: asunto laico entre laicos, se resolvía por tribunales 
seculares únicos competentes (1); cuando el demandado, sobre 
todo en causas criminales, era clérigo, entendía el tribunal ecle- 
siástico (2); las contiendas entre los jueces locales y los señoria- 
les, daban origen á largos procedimientos, muchas veces violen- 
tos (3) por no haber leyes que regularan este punto, en el cual 



didos como esclavas y se les acusaba de tales para obtener esa ganan- 
cia (7 de oct. de 1340 Cart. rs.) 

(1) Bartolomé Deslava tuvo en un primer matrimonio un hijo lla- 
mado Pedro y en un segundo una hija llamada Elvira; murió el Dar- 
tolomé y su segunda mujer y el Pedro movió pleito á la Elvira citán- 
dola ante el tribunal eclesiástico; la demandada firmó de derecho ante 
el Justicia considerando aquel tribunal incompetente, por tratarse de 
un negocio secular y entre seculares; el Justicia requirió al tribu- 
nal eclesiástico de inhibición pero no fué obedecido; el rey volvió á 
requerirle de lo mismo «cum cognitio et deeisio petitionis prediete ad 
examen nostri seu nostrorum ofñcialium noscatur proculdubio pertine- 
re cum sit inter láyeos et de rebus temporalibus» (VI k. marcii 1324). 
Probablemente este rey dio una orden general sobre este asunto, pues 
en 1340 unos vecinos de Tronchen acudieron al juez eclesiástico, y 
Pedro IV mandó averiguar la verdad para castigar á los recurrentes 
por haber procedido en dicho asunto «contra statutum et inhibitionem 
illustrissimi Domini Regis Jacobi (R. 1057, f. 64). 

(2) En Perpiñán hubo alborotos y resistencias á la autoridad y al 
precederse contra ellos algunos alegaron corona para acogerse al 
fuero eclesiástico; D. Martín escribió al obispo de Elna que no pusiera 
obstáculos á la justicia, protegiendo á los simples tonsurados no afee 
tos al culto (2281, f. 154). 

(3) Un vasallo del g^rzobispo de Tarragona que pleiteaba con un 
judío de Montblanch acudió á su tribunal, y por este hecho el baile de 
lá villa lo metió en la cárcel; el arzobispo reclamó su vasallo y no ob- 
teniendo satisfacción puso la villa en entredicho con cesación a divinis; 
el baile recurrió al rey y la repuesta fué pedir el levantamiento del en- 

4 
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unas veces se atendía á la condición del delincuente, otras al 
lugar donde el crimen se había cometido. 

Había otra clase de competencias menos honestas y más 
frecuentes, nacidas del afán del lucro que guiaba los jueces; los 
tribunales inferiores, el veguer, el zalmedina, el baile ó justicia, 
podían ser inhibidos por el gobernador ó el lugarteniente, gra- 
cias á la facultad de avocar así las causas; un medio muy 
común de satisfacer la justicia era la composición, es decir, in- 
demnización á la familia de la víctima y el pago de cierta can- 
tidad al rey por haberse infringido la ley, de la cual cantidad 
iba cierta parte al bolsillo del juez sentenciador en concepto de 
emolumentos. Como el derecho penal de aquel entonces era bás- 
tante cruel y aparte de las penas infamantes la prisión era muy 
severa, pues los presos estaban esposados y con grillos (1), y ha- 
bía castigos corporales que variaban desde azotes á mutilación y 
muerte (2), toda persona de posición prefería á esto dar cierta 
suma por crecida que fuese, con lo cual el atropellado satisfacía 
su venganza, que tal carácter tenía la pena para el ultrajado (3) 



tredicho y si el prelado se obstinaba en mantenerlo prender á cuantos 
vasallos del arzobispo pudiera, sin darles libertad en tanto que éste no, 
cediera (K. 46, f. 187). 

(1) Vinculis ferréis atque manicis ferréis (R. 3, f . 72). «Si en Julia 
Vendrell entra en Cervera aquell prenats e pres e beu guardat tingats 
ab cadena al coll (R. 1110, f. 4). Una mujer acusada de haber asesina- 
do á su marido, fué presa por el Justicia de Tarazona; tanto porque 
se quisó atentar á su derecho de viudedad como por lo atroz de la 
prisión recurrió al rey «quod captio cedet sibí ad tantam penam ex 
ipsius carceris plaustris et ex longa tabe peribit» (III k. Feb. 1339). 

(2) El infante D. Alfonso mandó cortar un pie á unos desertores 
(22 Junio 1325). El Justicia de Barbastro que cortaran el brazo izquier- 
do á un criminal (IX k. Nov. 1337). A un notario que con otros de su 
oficio falsificó unos papeles, le prometió el juez de la curia no conde- 
narlo á muerte ni mutilación si decía la verdad (IV nonas junii 1343). 
Uno que robó en Fraga unas ropas, fué azotado y cumplida la pena 
profirió amenazas contra el delator; el rey mandó que saliera del reino 
en el plazo de seis días, al acabar los cuales sería ahorcado si se le 
hallaba (R. 3372 f. 103). Por eso había en algunas curias médicos fo- 
renses (R. 9, f. 72 y 21, f. 45). 

(3) En un robo mandó el rey buscar al ladrón para que penam 
subeat quam meretur y el robado ultionem debitam consequatur. 
(V. id jan. 1339). 



y el rey cumplía con su deb^r demostrando la ejemplaridad del 
castigo 

El tormento estuvo abolido de hecho antes que se aboliera de 
derecho (1) pero á las penalidades que la prisión imponía se 
agregaba que muchas veces se surtían los ejércitos de mar y 
de tierra de los albergados en las cárceles, confundiendo en 
estos casos inocentes y criminales y aumentando considerable- 
mente los males anejos á una tal situación (2). 

Se comprende que en estas condiciones la composición fuera 
medio muy usado de huir de tanta pesadumbre y que personas 
de muy modesta fortuna hicieran un esfuerzo para no ver cerrar 
tras ellas las puertas de la cárcel; la venalidad y la avaricia de 
los jueces, encontraban en esto un excelente aperitivo y el 
veguer absorvia al sub veguer, el gobernador á los dos. y á él 
mismo el lugarteniente, quien al fin cobraba aquellos derechos 
seguramente por no tener un superior (3). Estas competencias 
no tenían remedio, si jio Ihs remediaban la honradez de los com- 



(1) El Justicia de Daroca en 1280 consultó si podría dar tormento 
á unos presuntos asesinos sobre los cuales recaían fuertes sospechas y 
se obstinaban en negar; el rey lo autorizó si las sospechas eran funda- 
das secundum qualitatem personarum (R. 48, f. 33). En Gerona, por 
privilegio, se prohibió el tormento en 1283 (R. 47, f. 65). 

(2) R. 46, f 64, y R. 3165, f. 53. 

(3) Per vía de reservacions generáis e especiáis e en altre manera 
per preheminencia de vostre offici evocats á vos (al gobernador) e 
vostre consistori quaix totes les causes civils e crimináis les quals son 
es menan en les corts del veguer e del batle de la dita ciutat (Barcelo- 
na). E a90 segons se din per tal que puxats haver les monedes que 
provenen de les dites causes per via de composició don se segueix que 
los emoluments de les di tes corts se minuen principalment del veguer 
nos porien regir en sdevenidor per persones honorables;» manda que 
en adelante si avoca á su tribunal alguna causa, no admita composi- 
ción (R 2213, f. 143). «No es dubdo ninguno que haviendo en esse 
principado lugarteniente general los emolumentos de la gobernación 
de Cataluña son tan pocos que el gobernador no tiene forma de poder- 
se sustentar mayormente que algunes vegades poria acaescer que 
teniendo el dicho gobernador alguna causa comen5ada vos como á 
lugarteniente general con provisiones que se facen causa recoghoscen. 
di le poriays quitar aquella e empacharlo por manera que totalmente 
seria quitarle todo el ejercicio del dicho oficio (R. 3561, f. 73). 
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petidores/porque el mal nacía de la Constitución misma y mien- 
tras esta subsistió, subsistió también la causa del mal. 

Responsabilidad Judicial. — Entonces en que todos, menos 
el rey. eran responsables de sus actos y no había duda ante 
quien debía prestarse esa responsabilidad, pues el monarca por 
su carácter y su poder tenja derecho suficiente para exigirla, los 
funcionarios del orden judicial estaban sometidos á juicio de re- 
sidencia al terminar sus funciones y expuestos siempre á ser pro- 
cesados si un litigante les acusaba de haberse excedido en su 
oficio. 

El hecho apuntado de las composiciones demuestra clara- 
mente que no andaba bien esta rama tan importante de la gober- 
nación.del país; los jueces, del más alto almas bajo, tomaban su 
oficio como granjeria y medio de vivir y no como ministerio, y 
cuando funciones tan importantes se ejercen con miras egoístas 
é interesadas en vez de ejercerlas por ellas mismas, se alteran y 
corrompen hasta matarlas. 

Las credenciales de los inspectores de los juzgados hablan de 
los jueces con una tal severidad y un abuso de palabras fuertes, 
que á creerlos al pie de la letra debe afirmarse que la mayoría 
de los encargados de juzgar á los aragoneses merecían estar en 
la cárcel ^cum manicis el vinculis ferréis y presos y ben guardáis 
ab cadena al coll». 

Crímenes y excesos y otros atroces y enormes delitos son 
las acusaciones, cuya verdad se encarga averiguar al inspector 
y si el rey al ordenar esto no exageraba y lo decía convencido, 
bastan esas palabras para desacreditar un régimen y no desear 
su resurrección; más sean exageradas, sean exactas lo cierto 
es que por lo menos existían abusos y que se trataba periódica- 
mente de corregirlos, exigiendo su tanto de culpa á quienes los 
habían cometido. 

Dos distintos procedimientos se ensayaron en Cataluña, en 
donde antes que en Aragón se quiso remediar el mal; primera- 
mente se ordenó en las cortes de Barcelona de 1283 que el rey 
fiscalizase la gestión de sus oficiales, suponiendo que así cesa- 
rían de obrar mal los malos jueces, siquiera por temor al casti- 
go; para cumplir esta ley se dio encargo á los jueces de corte de 
someter á inquisición todos los magistrados de una diócesis (1) y 



(l) R de Toilano judici curie nostre: Cum in generali privil^io 
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dé este modo, realizando de tiempo en tiempo la misma inspec- 
ción^ se creyó tener á raya las extralimitaciones de los juzgado- 
res; pero vióse que esto no bastaba, que la experiencia de los 
acusaxios hacía infructuosa la tarea del inspector y que la mayor 
enormidad se cubría con un velo, que le daba visos de legal, y 
se adoptó otro sistema que fué variar por completo cada tres 
años el personal judicial, sometiéndolo al propio tiempo á la fis- 
calización antedicha (1). De este modo los jueces no podían apli- 
car las añagazas que la práctica les enseñaba para ponerse á 
salvo de un fallo condenatorio, y la falta de experiencia por un 
lado y el temor al castigo por otro, eran garantías seguras de 
honradez en el ejercicio de e cargo; más como la remoción no 
era tan absoluta que impidiera desempeñar igual empleo en lo su- 
cesivo se arreglaba todo trasladando al removido á otra vicaría 
6 dejándolo en la misma (2). 

Este complemento de lo acordado en 1283 no podía ser fructí- 
fero: en Aragón y en Valencia eran casi todos los jueces anuales, 
la atmósfera de los juzgados se oreaba con mucha más frecuen- 
cia que en Cataluña, el período para el cual se elegían los jue- 
ces era tres veces menor y sin embargo, el aire que se respi- 
raba en aquellos edificios no era más sano ni estaba menoá vi- 
ciado, que el que infestaba los juzgados catalanes; ni en Aragón 
ni en Valencia se dictó disposición alguna para remover estos 
funcionarios y en cambio se copió aquella que los sometía á in- 



ñaper concesso per nos cathalanis concesserimus et ordinaverimus quod 
inquiramus contra vicarios bovataríos et alios officiales nostros. Ideo- 
que volumus et vobis committimus quod nomine nostro inquiratis di- 
ligenter contra vicarios baiulos et bovataríos qui tempore nostro officiá 
exercuenint seu tenuerunt in diócesi seu episcopatu Barchinone super 
excessibus delictis seu culpis per eos commissis et super denunciatio- 
nibus accusationibus et querelis vobis traditis per dilectum nostrum 
magistrum R de Bisulduni Archidiácono Ripacurcie in eclesia. lier- 
densi vel qni coram vobis contra eos proponantur (R. 46, f. 69 v). 

(1) Cum iuxta constitutiones Cathalonie generales de triennio in 
trienninm in carniprivio quadragesime omnes vicarii subvicarii baiuli 
subbaiuli curie assessores et judices ac locum tenentes eorum necnon 
scriptores curiarum et alii officiales quicumque debeant per nos ab 
eorum officiis removeri et alii constituí in eisdem et contra amotos in- 
quirí (R. 2218, f. 62). 

(2) Ib. f. 2. 
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quisición, que se realizaba anualmente, de seis en seis años ó en 
plazos mayores ó menores, según al monarca convenía ó según 
eran grandes los clamores; hubo, sin embargo, tantas variantes 
en este punto que se hizo inútil la medida y quedó al fin deste- 
rrada de la práctica (1). En el xiv los inspectores eran varios, 
generalmente con facultades limitadas á una parte del territorio 
ó á un solo magistrado (2), y como esto era costoso para el 
erario, se nombró á una sola persona, que no podía buenamente 
realizar por sí sola tarea tan larga; ni el gobernador de Aragón, 
ni Bardaji, ni Diez de Aux iban á recorrer el reino ciudad por 
ciudad, villa por villa y aldea por aldea, registrando en cada 
curia los procesos incoados desde la última inspección para des- 
cubrir arbitrariedades y castigarlas; estos jueces de las injusti- 
cias ó realizaban su misión de prisa, pasando sobre los procesos 
como sobre ascuas ó se entretenían en examinarlos bien y en 
este último caso costaban mucho dinero al tesoro y debían sus- 



(1) Apéndice. 

(2) Dilectis judicibus curie nostre Arnaldo Rubei et Petro de Sala. 
Salutem etc .... nos fecisse diligenter examinan procesuum inquisi- 
tionis facte per vos contra dilectum nostmm Supraiunctarium Tiraso- 
ne et invenimus innocentem (1312, R. 232, f. 22) el mismo rey con- 
firió á los mismos idéntica comisión con el justicia de Riela (R, 232, 
f. 23). El Justicia de Zuera fué condenado (R. id , f. 39); en 1338 man- 
dó Pedro IV al juez de la curia Miguel Muñoz de Pamplona fiscalizar 
la gestión del Justicia y del Juez de Calatayud acusados de haber co- 
metido plura diversa et inhonesta crimina in usu et exercicio officio- 
rum predictorum (R. 1055, f. 66). Pedro IV YXíSi,ná6 fidélibus suis inqui- 
8¿toribu8 deputatis ad inquirendum contra offlciales regni Árago- 
num procesar al lugarteniente de justicia de Sariñena y á su secre- 
tario acusados directamente por algunos vecinos de haber cometido 
fraudes plurimas excessus et alia enormia opera in utendo eorura offi - 
ciis (17 de Mayo de 1340). Juan Giménez de Huesca y Miguel Muñoz 
de Pamplona fueron nombrados para inspeccionar la conducta de los 
oficiales de Aragón. (R 1492, f. 76). Dos jurisconsultos recibieron el 
mismo encargo para las sobrejunterías de Huesca, Jaca^ Sobrarbe y 
Valles; y otros dos para las de Zaragoza, Egea, Tarazona y Comuni- 
dades. (R. 1495, f. 62). El zalmedina de Zaragoza excedióse en algu* 
ñas cosas punitione dignas que 7ion possunt nec débent sub dissimuZa- 
tione transiré y el gobernador recibió el encargo de procesarlo 
(R. 2948, f, 104.) 
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pender el examen, dando por resultado ser completamente inúti- 
les ambos modos de realizarlo (1). 

Y entretanto los jueces, nominalmente responsables, de hecho 
inmunes, continuaban sus atropellos, haciendo justicia á quien 
más les convenía y dificultando que la obtuvieran los que ellos 
no querían. Para esto el medio más usado era dar largas al asun- 
to, exagerando el procedimiento hasta que una parte, la enemi- 
ga, se arruinaba ó renunciaba al pleito; esta manera de buscar 
la justicia era muy corriente y es la acusación más echada en 
cara á los jueces; las cortes de 1371 afirmaron ya que por mali- 
ciosas dilaciones los pleitos se Margan muyto e son quasi inmor- 
iníes por do las gentes buenamente su justicia conseguir no pueden 
confío deurian; los reyes recomendaban siempre que se procediera 
con brevedad y predicaban con el ejemplo, ya ejerciendo perso- 
nalmente de jueces para evitar dilaciones (2), ya proponiendo el 
juicio de arbitros, ya también obligando á someterse á juicios su- 
marísimos (3); por esto nombraban delegados y daban adjuntos á 



(1) El 22 de Octubre de 1397 recibió esta facultad líerenguer de 
Bardaji (R. 2229, f. 38). En 1406 el gobernador: en ambas habla el 
rey de injurie violencie et offense fraudes et extorsiones iUicite et alia 
plura et varia crimina facinora et delicta (R. 2235, f . 142). No se hizo 
nueva inspección hasta 1415 en que la encomendó Fernaüdo I á Fer- 
nando Diez de Aux refiriéndose también á multas injurias violencias 
et offensas corrupciones sórdidas et fraudes innúmeras et enormes ex- 
torsiones illicitas et alia plura et varia crimina facinora et delicta 
(R. 2399, f . 171). 

(2) Dompne Jacobe Petri et Egidio Petri de Novales. Cum in appe- 

llatione retro facta in causa que vertitur inter vos et Palacino de 

Orto assignavissemus in judicem Johannem ^apata canonicum Ti- 

rasone qui cognosceret in quantum nos possemus intromittere super eo 
Sciatis quod eo quia dictus Johannes non est nobiscum ad presens 
propter quod dictus Palacinus qui citatus est ab ipso gravaretur si ha- 
beret eum sequi placet nobis ut nos in eo personaliter videamos. Quare 
mandamus vobis quatenus infra X dies compareatis coram nobis per 
vos vel procuratorem vestrum legitime constitutnm cum ómnibus 
processibus habitis, sentenciis latis super ipsa causa sicut comparere 
debebatis coram Johannem Cabata predicto (R. 47, f. 55). 

(3) Magistro R. de Bisulduno Archidiácono Ripacurcie in ecclesia 
Ilerdensi et judici curie nostre Cum intellexerimus quod contentio est 
inter homines de Turribus et de Qudanello super quadam cequia aque 
mandamus vobis quatenus negocium istum suscipiatis iu vos et ipsum 



los ordinarios (1), más el remedio no podía surtir efecto porque la 
raíz del mal no estaba sólo en los jueces sino en los abogados y 
en laa partes. ; 

Los abogados por servir á su cliente ó por mala fe, enreda- 
ban los- asuntos, buando ño servían á las dos partes, d^ lo cual 
hay algün ejemplo (2), y los litigantes, hombres al fin, por amor 
propio ó por ambición de ganar ó llevados del odio ú de otra pa- 
sión, no reparaban en arruinarse si arruinaban también al con- 
trario; presentado un recurso al juez más recto, hallábase éste en 
situación difícil; si lo rechazaba creyéndolo justamente dilatorio 
exponíase á que el recurrente lo tachara de parcial y admitién- 
dolo caía en igual nota ante el contrario, que no veía sino la di- 
lación consiguiente y la facilidad con que el juez había resuelto: 
lo primero sucedió al íntegro Salanova; un litigante presentó 
unas excepcienes y no creyó necesario que el otro las contesta- 
se por creerlas sencillamente dilatorias; pues bien, el que las 
presentó, viendo que su juego no daba el resultado apetecido, sé 
quejó al rey, y éste, poco conocedor del asunto, encomendó el 
examen de la conducta de Salanova á Lope de Aysa, con orden 
de continuar el pleito hasta su fin si hallaba sospechosia, la 6on • 
ducta del Justicia (3); no es extraño que en adelante admitiera 
Salanova toda clase de recursos, para no ver puesta de nuevo 
en litigio su moralidad ni mermados sus derechos, pues no ha 



terininetis inter partes taliter ne dampttum seu dissensiones oriri seu 

inferri valeant Mandantes per presentes vicario Ilerde vel eius 

locumtenenti qnód si aliqna partium nollet de plano procederé super 
eo coihpellat prout vos eidem vicario duxeritis injungendum (R. 43, 
f. 27). 

(1) Habiéndose talado la posesión de una vecina de Zaragoza recu- 
rrió al zalmedina la perjudicada y «tum propter dictorum singularium 
rebellionem et malitiam, tum propter vestri (del zalmedinít) negligen- 
tiam jus asseque minime potuit. (XI ap. 1339). En otra causa se quejó 
al rey de que el juez procedía nimis lente propter diffugia et dilacio- 
nes seu malicias de la parte contraria (VI k. apr. 1340)» 

(2) Gregorius Terrida causidicus dicte civitatis Maiorice dolos ét 
fraudes criminaque ac delicta committere non expavens Ínter eetera 
dnas partes in una et eadem causa et in eodem judicio procurare pre 
sumpsit solutionem et satisfactionem ab utraque parte temeré recí- 
prendo (R. 3234, f. 8). - - 

: (3) R. 130, f. 193. 



j 



de olvidarse que no cobraban salario ni sueldo, sino emolu- 
tnentos. ¡ 

- Fácilmente se comprende el móvil de abogados y jueces al 
proceder de semejante modo; el camino de la justicia se presen- 
taba franco y expedito á los ricos, mientras los pobres no ha^ 
liaban sino tropiezos y atascaderos (1); y si bien las causas de po- 
bres, viudas y huérfanos tenían el privilegio de ser vistas y fa: 
Hadas en la curia real, necesitábanse también aquí abogados, y 
no estando á todas horas cerca de aquel tribunal, el remedio no 
era siempre aplicable y el poderoso hallaba recursos para ven- 
cer al pobre y no sufrir el castigo (2). 

Las partes eran también las causantes de aquellas dilata- 
ciones, no sólo por las causas puramente humanas de amor, odio 
ó interés, sino por la mala fe que les guiaba, muchos pleitos se 
presentaban á la resolución del juez, que no eran otra cosa que 
robos á los cuales se quería disfrazar cubriéndolos con un man- 
to de legalidad, que los jueces considerarían en su justo valor y 
que sin embargo no podían castigar por falta de poderes. 
En 1339 se presentó uno de éstos: un tal Giménez de Luna firmó 
capítulos matrimoniales con una tal Sancha, recibiendo en dote 
cuatro mil sueldos jaqueses, que se obligó á devolver si sobrevi- 
vía á su consorte; esta cor^tingencia quiso evitarla, y para esto, 
aprovechando una contienda entre los notarios generales y los 
de número del reino de Aragón, llevó á su cuñado ante uno de 



(1) Curié líerde María filia A Pallaresi de llerda detinet indebite 
et injuste quoddam hospitale de Sent Thomas quod spectat ad G-. de 
Alcoleya unde cum dictas G. propter paupertatem et deffectum expen- 
sarum non possit ducere causam mandamus vobis quatenus partibus 
convocatis et visis sumarie et ómnibus probationibus defensionibus et 
juribus utriusque partís cognoseatis in f acto predicto et ipso fine debito 
terminetis (R. 48, f 6). 

Sguardando que los de la part contraria del dito Martín son más 
poderosos que no ell a despendre en el dito pleyto por la qual razón 
poria seer destrucción del dito Martín (R. 2182, f 7). 

(2) En Mallorca un zapatero rico hirió á una mujer pobre, y cuan- 
do esta después de muchos sinsabores y gastos obtuvo sentencia favo- 
favorable que condenaba al agresor á indemnización pecuniaria, no 
quiso pagarla, pues antes había puesto sus bienes á nombre de su mu- 
jer; y aunque fué llevado á la cárcel se le permitió allí trabajar en su 
oficio, tener criados y comer como en su casa con gran escándalo de 
las gentes (R. 3234, f. 17). 
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loa que no podtan legalmente recibir aquella clase de documen- 
tos; el notario éste los recibió, sin embargo, porque era de los 
que habían protestado contra los decretos que impedían á los de 
su clase dar fé de tales escrituras y creía deber coi| los he- 
chos dar más fuerza á su protesta, y el hermano de la novia 
guardó el documento para hacerlo valer en caso necesario. Lle- 
gó este caso por fallecimiento de la Sancha y exhibió al viudo 
el papel comprometedor, pero negó estar obligado á nada por 
cuanto aquel notario carecía de autoridad, y por tanto la 
escritura que fiabía recibido, no se resignó el cuñado con esta 
explicación, pero antes de plantear el asunto ante el tribunal 
competente lo denunció al rey, quien escribió al Justicia some- 
tiéndole la decisión del negocio ateniéndose á los hechos y no á 
las sutilezas de la ley (1). Esto podía el rey hacerlo, pero nó un 
juez local, que necesariamente debía atemperarse á los precep - 
tos legales aunque estuviesen en pugna con los preceptos del 
derecho. 

Entorpecían también la recta administración de justicia los 
sistemas de nombrar los jueces: aunque opuestos totalmente al ré- 
gimen de Cataluña los de Aragón y Valencia en las tres regio- 
nes se sentían los mismos males, si bien por causa diferente: en 
el principado los monarcas nombraban los jueces, pero no entre 
los más aptos y los más honrados, sino entre los postores, al que 
daba más, y claro es que el investido no había de ir á otra cosa 
que á resarcirse del gasto hecho y á realizar una ganancia; en 
Aragón los cargos de nombramiento real se hacían del mismo 
modo y no es de extrañar por tanto el desbarajuste judicial (2); 



(1) III non, angustí. 

(2) Don Jaime el Conquistador concedió á Zaragoza privilegio 
para elegir zalmedina y no obstante vendió el cargo algunos años des- 
pués á Martín Pérez de Huesca por mil sueldos jaqueses; Peregrín Bal 
dovino dio más fuerte suma y el rey se avino á vender de nuevo el 
zalmedinado dando al titular la cantidad desembolsada y embolsándo- 
se él tres mil á condición de poder destituirlo devolviéndole los suel- 
dos en espera seguramente de un mejor postor; éste no tardó en 
presentarse; el propio Baldovino aprontó mil sueldos más, suma que 
todavía debió considerar escasa el apeado Martín Pérez de Huesca 
cuando no vaciló en dar trescientos maravedises alfonsinos de oro, de 
los cuales obtuvo el correspondiente recibo en el que constaba haber- 
Jos dado rationa donationis et concessionis de cáímedi^atu Cesarau- 
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en los cargos electivos se mezclaba causa diferente de inmorali- 
dad pero que al fin y al cabo la producía; divididos los pueblos en 
partidos y fracciones cada uno pretendía elevar á la categoría 
de juez á uno de los suyos, y el elevado venía comprometido á 
dar la razón á sus electores, no á todos por igual aumentando la 
discordia y los odios y preparando la muerte de las libertades 
populares. En efecto, en pleno siglo xiv la era clásica de la au- 
tonomía municipal, la comunidad de Daroca, pidió le fuese qui- 
tada la libertad de nombrar su juez, y lo mismo pidió Burda- 
na (1); calcúlese que sucedería más tarde cuando la descomposi- 
ción fué mayor por la anarquía en que se vivió durante el 
siglo XV. Para explicar el entronizamiento de la monarquía ab- 
soluta y la ruina de las instituciones piedioe vales no basta recu- 
rrir á la influencia del renacimiento, que resucitó las tenden- 
cias cesaristas del derecho romano y de la literatura clásica, 
sino que es de rigor estudiar la sociedad de aquel tiempo ansiosa 
de buen gobierno, monárquica ante todo y con un régimen cadu- 
co y desacreditado. 



guste} el mismo día compró el justiciazgo Eodrigo de Castellezuelo por 
cuatrocientos maravedises de la misma moneda (R. 16, f 68). 

Viniendo á tiempos más modernos cuando vacó el justiciazgo por 
deposición y muerte de Martín Diez de Aux mandó Alfonso V á su mu- 
jer que nombrara á mossen Ferrer de la Nura *al cuál fareu tocar en 
cauta manera e com que de vos partesca que per raho del dit offici nos 
servesca de alguna quantitat aquella que mes pora al menys flns a IIP^ 
florins darago per subvenir a nostres necessitats» , Más claro en lo re- 
ferente á la bailía continuaba: «e sernblantment tractarets del offici de 
batlle general ah tots aquells qui entendreu hi vullen deis partits queus 
serán moguts e ofertes queus serán fetes nos avisareu de continent 
a fi que nos puxam elegir e acceptar aquell que Taillor nos parega 
(R 2939, f. 11). 

(1^ Apéndice 



APÉNDICE 



Sbntenoia de D. Jaime el Conquistado» fijando la corres- 
pondencia ENTRE LA MONEDA DE DUPLO Y LA DE TERNO 

Noverint universi. Quod eoramnobis Jacobo Dei gracia Regi Ara- 
gonum etc. post monete Barchinone de duplenco mutationem Q. Bur- 
ges et M. Darters uxor eius proposuenint quod ipsi septem solidos 
de moneta duplenea pro tributo si ve censu qualibet sepiimana Petro 
de LÍ9aco civi Barchihone solvere tenebantur ratione cuiusdam furni 
quem pro ipso tenebant in emphiteosim. Nunc vero idem P. tantum- 
deni pro dicto censu de moneta nova ternenca contra justiciam petiit 
et exigit. Set quoniam continebatur in instrumento emphiteotico sive 
censuali quod census constitutus de moneta eurribili solveretur et mo- 
do ternenca sit curribilis Barchinone dicebat Petrus de Ligaco G- 
Burges et Mariam de Árteis eius uxorem ad solutionem monete de 
ternenco constitute noviter mérito compellendum. Et cum hinc inde 
tam Ínter predictos quan inter quosdam alios in dubium fuit revoca- 
tum verum ratione illius clausule scilicet monete curribilis barchinone 
dominis censualium deberet tantundem recipere de hac moneta ter- 
nenca quantum de veteri de duplenco. Nos Jacobus Dei gratia etc. cum 
essemus apud Barchinonam in nostro palacio constitutus quia negocio- 
rum emangencium varietas et subgectorum interpellationes frequenter 
dant occasionem condendi novam constitutionem habito consilio A. 
per eandem gratiam episcopi Barchinone et sanioris partís clerico- 
rum cedis eiusdem ac civium Barchinone et curie nostre sapientium 
predictam questionem dirimere cupientes decernendo statuimus quod 
dictus P. recipiat solutionem á G. Burgués et a M. Darteis uxore 
eiusdem meneta nova ternenca ad valorem et extimationem monete 






Aeteris de duplenco videlicet lili eolidos et octo denarios pro VII so- 
lidis de duplenco et eic de cetero dicimns observandum in ómnibus 
censualibus quantecumque fuerint quantitates qiaod pro III sol id w 
vel III denariis monete veteris de duplenco solvantur dúo solidi vel 
dúo denarii presentís monete de' ternenco. Hec autem in hoc casu 
volumus obtinere et in pendentibus negociis et simílibus in futurum 
verbo curribili in instrumento censuali apposito in aliquo non obstante 
cum propter illud aliquod pactum in contrarium positum nuUatenus 
intelligatur lata apud Barchinonam in consistorio domini Regís in 
palacio suo VI julio anno Domini M.CC.LX. (R. 11, f. 229). 



II 



Juicio contra hí» baile de Perpiñán 

Noverint universi Quod undécima die ante festum Sancti Joannis 
baptiste mensis junii scilicet idus junii anno Domini M® CC^ LXX*^ 
quarto comparuit coram nobis Jacobo Del gratia etc. Johannes Sicar- 
di A. Raynerii G. de Ferráis G Carbón ii et alii plures de villa Perpi- 
niani in claustro domus fratrum predicatorum et proposuerunt contra 
Martinum de triliano baiulum Perpiniani verboteneus et nihilomi- 
ñus in scriptis plura capitula ut inferius continetur. Quibus receptis 
nos Jacobus Del gratia etc. ad inquisitionem faciendam contra dictum 
Martinum de triliano procesimus et recepimus testes quos predicti vo- 
lueruntproducere contra ipsum. Quibus publicatis in presencia pre- 
dictorum et Martini del trillar et tradita copia dicto Martino nos dic^ 
tus rex asignavimus diem dicto Martino et predictis denunciatoribus 
si aliqua vellent obicere contra dictum Martinum ad diem jovis se- 
quentem in domo predicatorum in predicto Claustro. Et predictis de- 
nunciatoribus et dicto Martino in nostri presencia constitutis dictus 
Martinus obtulit nobis quasdam excepciones juris et defensiones. Qui- 
bus oblatis renunciavit et conclusit et petiit sentenciam terri super 
predictis. Unde nos Jacobus Del gracia Rex predictus visis ómnibus 
capitulis contentis in predicto claustro et predictis denunciatoribus et 
dicto Martino in nostri presencia constitutis dicta inquisitione et dictis 
testium diligenter examinatis habitoque super predictis baronum et 
prelatorum et jurisperitorum diligenti consilio et tractatu supor primo 
capitulo videlicet super facto astrugie uxoris Petri Cornelerii macellarii, 
de qua dicebatur quod dictus Martinus posuerat homines armatos in 
quolibet capite cuiusdam vie in quo morabatur dicta astrugia et quod 
cum scalis volebat ascenderé domum ipsius ut cognosceret carnal iter 
dictam astrugam et quod dolóse maritum suum miserat pro bobus emen- 
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dis cum predicta nec aliqua predictorum ia ipso capitulo contenta non 
sint probata contra dictum Martinum immo dicta Astrugia excusat 
dictum Martinum per suum testimonium dicendo quod numquan 
habuit rem secum nee etiam ipsam soUicitavit de hoc licet pluries 
locatus fuisset cum ea in carrigiis ¿ec etiam per interpositam perso^ 
nam nec scit aliquod de contentis in capitulo Idcirco absolvimus 
dictum Martinum super hiis que in dicto primo capitulo continentur; 
ítem, super secundo capitulo in quo continetur quod Martinus dilige» 
bat honeste quandam mulierem conjugatam nomine Perpianiana uxo- 
rem Petri de Millenie et quod curavit cum duobus hominibus vilIePer- 
piniani ut emerent sacatam avellanarum a marito suo ad malgar. Cum 
nichil sit probatum nec aliquis testis deponat super hoc. Ideo dictum 
Martinum ab his que in dicto capitulo continentur «entencialiter ab- 
solvimus. ítem, super tercio capitulo videlicet super quadam mullere 
de fiter sive de oyillers cum qua dicebatur dictum Martinum habuisse 
rem cum teneret ipsam captam ét máritum suum cum non sit prpba- 
tum contra eum aliqua nisi quod P. Gros dixit quod audivit dici ab 
A de Canoes quod dictus Martinus habuerat rem cum ea et ídem A 
deponit se nescire aliquid super ea nisi quod vidit eos loquentes ad 
invicem in curia. Ideo dictum Martinum ab his que continentur in 
tercio capitulo sentencialiter absolvimus. ítem, super IlII capitulo 
cuiusdam puelle que erat pediseca hospitalario de Clerano cum qua 
dicebatur dictum Martinum habuisse rem cum ea per vim et eam des- 
fiorasse cum nihit sit probatum de contentis in capitulo nisi quod est 
probatum por confesionem dicte puelle quod f uit missa ad hospicium 
dicti Martini et quod fuit ibi retenta de maturcia ad pulsacionem 
cimbali de ladre de clerano cum qua dicebatur dictum Martinum ha- 
buisse rem cum ea per vim et eam desflorasse cum nichil sit probatum 
de contentis in capitulo et quod dictus Martinus osculatus fuit eam sed 
non per vim Idcirco ab his que in dicto capitulo continentur sentencia- 
liter absolvimus eum.... quia constat nobis per capitula nobis oblata 
quod ipsi calumpniose plura crimina denunciarunt .. que si probassent 
nos ex debito regali officii teneremur dictum Martinum non solum pe- 
nam pecuniariam mulctare sed etiara ultimo suplicio condempnare. 
Idcirco predicto G. Carbonii G. Raynerii. Jo. Sicart G. de Ferráis in sex 
mille solidos barchinonenses nobis prestandos sentencialiter condemp- 
namus Lata sentencia in claustro fratrum predicatorum Perpiniani V 
nonis julii anno Domini M CC LXX quarto, presentibtis Gr. vececomite 
Caprarie G vicecomite Castrinovi Gaucerando de Urgió R. Fortis de 
bello podio R de Capnaria et Dalmacio de Castro novo et alus pluri- 
bus (R. 20, f. 291). 
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Causa juzgada por Don Jaime en quinta instancia 

Quod cum causa dintius agitata fuisset inter Kaymandam de 
villaviridi agentem ex una parte et Michaelem Petri de Paterna quon- 
dam et Todam eius uxorem ac Petrum Ferrarii nomine procurato- 
rio eiusdem Tode ex altera defendentes super una jovata et media 
terre inter eram et vineam et ortos sitas in liria et suis terminis. 
Et in ea causa pro Raimundo de villa viridi contra partem adver- 
sara qnatuor sententie late fuissent prima scilicet per magistrum Vin- 
centium precentorem Maiorice et canonicum valentinum et secunda 
per magistrum Guillermum de Arbesia ac tercia per magistrum Rl- 
cardum quarta etiam per Albertum de Lavania judicem curie nostre 
prout in ipsis sententiis latius noscitur contineri. Nihilominus tamen 
ab ipsa última sentencia lata per prefatum Albertum de Lavania ad 

Nos á dicto Petro Ferrarii procuratore dicte Tode extitit appe- 

llatum. ünde Nos Jacobus Dei gracia rex predictus visis et intellectis 
ómnibus et singulis senteniis predictis ipsoque facto plenarie intellecto 
ipsas sentencias supradictas tamquam bene et justa latas sententia- 
liter confirmamus Mandantes ut exequtioni mandetur pront in eis 
latius continetur. Non obstante quod pars dicte Tode sit absens cum 
in dicto facto pro predicto Raymurido de villaviridi quatuor ut dictum 
cst sentencie sint jam late et sic super appellatiene ultime sentencie su- 
pradicte late per dictum Albertum pars dicte Tode sit nullatenus au- 
dienda. Data Candie XI K. marcii anuo Domini MCCLXXV. (R 20, 
f. 322. 



IV 



Cuestión entre Templarios y Hospitalarios resuelta por 
arbitros primeramente y después por don Jaime. 

Noverint universi Quod cum discordia questiones et contentiones 
graves et diversas verterentur inter venerabilem fratrem A. de Cas- 
tronovo magistrum milicie Templi in Aragone et Cathalonia et fratres 
Templi et homines bajulie de Novellis ipsius ordinis ex una parte et 
fratrem Berengarium de Almenara gerentemvices magistri ultrama- 
rini ordinis hospitalis Hierosolimitani et fratres ejusdem ordinis ac 
homines suos ville de Mayllen et bajulie ejusdem ex altera super ho- 
mícidiis in juriis et talis sen abscisione arborum et vinearum ac alü^ 



* 

maleflciis hinc inde factis et datis. Nos Jacobus Dei gratia Rex Arago- 
num Majoriee et Valencie comes Barchinone et Urgelli et dominus 
Montispesulani intendentes discordias dictaram partium ad concor- 
diam revocare et sedare omnia amicabiliter et de plano ne maius pos- 
set Ínter dictas partes scandalum exhoriri volumus et fecimus quod 
partes predicte super predictis questionibus et controversiis in arbitros 
compromitterent qui predicta amicabiliter terminarent Et sic partes 
predicte compromissenmt super ipsis in arbitros sive arbitratores vel 
amicabiles compositores scilicet in Joannem Egidii Tarini civem civi- 
tatis Cesarauguste et Martini Petri de Osea (1) sub pena duomm mille 
morabatinorum alfonsinorum auri a partibus stipulata invicem et pro- 
niissa. Ita scilicet quod dicti arbitri haberent plenum posse et autori- 
tatem cognoscendi de dictis questionibus et diffiniendi per se vel alios 
de plano per forum aragonis et sine strepitu judicii presentibus parti- 
bus Vel una presentí Eligentes pro tertio arbitro si dicti dúo arbitri 
circa diffinitionem dictarum questionum dissentirent Petrum Lupi des 
lava; promittentes sub pena predicta stare et par ere super predictis 
cogñitioni arbitrationi et diffinitioni dictorum duorum arbitrorum sci- 
licet Johannis Egidii et Martini predicti si in simul concordarentet si 
discentirent arbitrationi cogñitioni et diffinitioni alterius ipsorum eon- 
cordantis cum dicto Petro Lupi deslava tertio arbitro prout hec in com- 
promisso facto inter partes predictas plenius contineri noscuntur. Quo 
compromisso facto partes predicte petitiones contra se inviíjem propo- 
suerunt coram arbitris supra dictis. In quibusquidem petitionibus inter 
alia fuit a parte Templi et hominum suorum propositum et petitum 
quod per homines hospitalis fuerunt abscisse hominibus Templi plurés 
arbores fructifere et'duo mille nongente triginta et noven vites et pro 
parte fratrum hospitalis et hominum suorum fuit inter alias plures pe- 
titiones et demandas quas proposuerunt propositum et petitum quod 
homines Templi et valitores sui absciderunt hominibus hospitalis de 
Mayllen plures arbores fructíferas et quadraginta et tres mille et cen- 
tum quinquaginta et noven vites. Quibus quidem petitionibus oblatis 
et responsionibus hinc inde a partibus factis super ipsis prout in actis 
inde confectis plenius continetur unus de supradictis duobus arbitris 
scilicet Martinus Petri de osea et tertius arbiter scilicet Petrus Lupi 
deslava predictus super confessatis a partibus ad sententiam sine dicto 
Johanne Egidii quoarbitro (coarbitro) dicti Wartini Petri processerunt . 
In qua sententia ultra alias condempnationes in ea contentas condemp- 
naverunt partem templi parti hospitalis pro unaquaque arbore abscissa 
in LX solidos et fructibus erundem amissis ex earum abscisione doñeo 
essent redacte ipse arbores in statum in quo erant quando abscisse fue- 



(1) Los dos fueron Justicias, aunque este último uo lo cita Blancas. 



runt et pro predictis quadraginta et tribiis mille et centum quinqua- 
glnta et noven vitibus abscisis hominibus de Mayllen predietis ab 
hominibüs Templi condempnaverunt canden partem Templi ad restitu- 
ci.)nem fructuum cuiuslibet anni qui de ipsis vitibus exirent, doñee 
ipse vites que abscisse fuerant essent créate per templum et in eum 
statum redacte quo erant quando ipse vites abscisse fuerunt dominis 
tamen ipsarum jurantibus quantum valeret fructus ipsarum perdites 
de unoquoque anno. Et etiam quia in dicta sententia iidem Fetrus 
Lupi et Martinus Petri asseruerunt vites pro arboribus debent intelligi 
nichilominus etiam pro uuaquaque predictarum quadraginta et trium 
mille et centum quinquaginta et novem vitium partem templi in LX 
solidos.., condempnarunt. Predicta vero sententia sic lata magister et 
fratres Templi sencientes se multipliciter in dicta sententia agravatos 
ad nos cum f estinancia recurrerunt asserentes eam nullam esse ut pote 
contra forum Aragonis et forma compromissi latam et in eo máxime 
quia condiciones in compromisso apposite non fuerant adimpleto 
propter quod dictus Petrus nullam habebat jurisdictionem necnon 
etiam et quia pro unaquaque vite abscissa in LX solidos fuerant con- 
dempnati. Et supplicantes nobis ut partibus et arbitris convocatis de 
plenitudine postestatis nostre deberemus in facto predicto sententie 
videre. Et eam ut pote nullam ipso jure pronunciantes in eodem facto 
faceré quod faceré deberemus. Nos autem intellectis predictis diem 
magistro Templi et f ratri Berengario de Almenara gerentivices magistri 
predictis necnon etiam et Petro Lupi deslava ac Martino Petri de Osca. 
predicto diem assignavimus qua super predictis coram nostra debeant 
presencia comparere. Quiquidem Magister Templi predictus et Petrus 
Lupi et Martinus Petri predicti et etiam Johannes Egidii ad diem 
assignatam ante nostram presentiam comparuerunt et consequenter 
presente facto R. de Crebayno ordínis hospitalis comendator domus 
hospitalis Cesarauguste cum quibusdam alus f ratribus ejusdem ordi- 
nis fuit propositum et objectum contra dictam sententiam per partem 
Templi ipsam sententiam nullam esse ut pote quod erat ut dicebat lata 
contra formam compromissi et contra forum Aragonis per quod judica- 
re debebant arbitri memorati rationes plures super hiis in scriptis et 
verbo ac foros etiam allegando. Ad quas rationes per Petrum Lupi et 
Martinum Petri predictos in scriptis et verbo similiter responsum et in 
deffensionem dicte sententia allegatum extitit multitpliciter coram no- 
bis Unde nos Jacobus Deig ratia Rex predictus visa et perscrutata sen- 
tentia predicta et auditis ac intellectis excepsionibus et rationibus con- 
tra ipsam appositis et deffensionibus ac responsionibus ad ipsas excep- 
siones factis habitisque super predictis deliberatione et consilio ac trac- 
tatu cum venerabili Terrachonensi Archiepiscopo et Episcopis ac richis 
hominibus militibus et civibus tam Aragonis quam Cathalonie quam- 
pluribus in nostra curia constitutis coram quibus cartam compromissi et 
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predicta sententia et appositiones predicte recítate et perlecte fuerunt. 
Gum invenirimus sententiam predictam contra formam compromissi 
et contra forum aragonis ac properam esse latam et in eo specialiter 
quia condiciones quedam in compromisso apposite non fuerunt complete 
et in eo etiam quia dictus Martinus Petri de osea non discordavit cum 
Johanne Egidii coarbitro ejusdem antequam ad sententiam procede- 
rent cun dicto Petro Lupi tertio arbitro quod prius fieri debebat secun- 
dum formam compromissi cum antea idem Petrus Lupi potestatem 
pronunciandi non haberet. Et ea quia pro unaquaque vite abscissa ac 
si esset arbor ultra fructus et creacionem earundem fuerunt LX solidi 
judicati cum in foro aragonis non contineatur pro vite abscissa ipsam 
aenam deberé persolvi. Atendentesque quod dicta condempnatio sola 
dictarum quadraginta et trium mille et centum quinquaginta et novem 
vitium scilicet LX solidi pro unaquaque vite ascendit ad tantán su- 
mam ultra aliam condempnationem predictam ratione ipsarum vitium 
f actam quod nedum vites predicte abscisse sive tálate hominibus hos- 
pitalis imo etiam et terre in qua ipse vites erant fúndate et tota baju- 
lia de Mayllen et quinqué etiam similia loca pro summa pecunie ad 
quíim dicta condempnatio ascendit deberent non solum esse emmen- 
data immo etiam et esse vendita perpetuo cuicumque; habito etiam et 
invento de consilio curie nostre predicte quod in pro dicenti pro arbo- 
re fructífera abscissa sine volúntate sui domini deberé persolvi LX so- 
lidos pro pena non debet intelligi vitis aliqua nisi esset vitis parrali in 
pilaribus elevata de térra nec est etiam in aragone fieri hactenus usi- 
tatum. Attendentesque insuper Petrum Lupi deslava et Martinum Fe- 
tri de Osea predictos ac Petrum Lupi jam dictum máxime in quantum 
majori quam dictus Martinus Petri fulget sententia clericali et qui 
tertius erat et debebat esse comunis utrique parti minus prudenter et 
nimis presumptuose egisse ac sentenciasse in predictis ac multum in 
eisdem errasse quia in tanta quantitate per eos judicata judicare ausi 
fuerunt sic propere et sine majori et maturiori consilio ac etiam sine 
nostro et sic cum sciant foros aragonis et sint literate et discrete persone 
sine culpa de predictis non esse ut pote qui preter alia in quibus contra 
forum fecerunt non servarunt in sua sententia forum aragonis dicentem 
quod deficiente foro debeat recurrí ad sensum naturatem et ad equita- 
tem cum ipsi Petrus Lupi et Martinus Petri inferendo dictam senten- 
tiam contra forum aragonis predictum expresse judicaverint judican- 
do scilicet contra sensum naturalem et contra omnem equitatem 
cum judicaverint pro qualibet vite abscissa LX solidos ultra condemp- 
nationem fructum et nutrimenti vitium earundem ut patet per ea que 
superius sunt jam tacta. Necnon etiam in eo contra jus commune pro- 
nunciaverint contra forum aragonis et contra forman compromissi* 
Idcirco cum ad regale pertineat officiam jura condita declarare et male- 
facta in sui jurisdictione corrigere debite ac puniré predictum Petrum 
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Lupi deslava in mille-morabatinis et dictum Martinum Petri de Osea 
in quingentis morabatinis auri prestandis nobis quia sic enormiter 
errarunt sententialiter condemnamus et piredictam per eos latam sen- 
tentiam utpote contra formam compromissi et contra forum aragonis 
et sensum naturalem et contra omnem equitatem latam de plenitudine 
potestatis nostre señtentiamus et decernimus esse nuUam. Lata senten- 
tia in Algezira in domo Seténi de jnzeu II idus novembris anno Domini 
MCCLXX tertio presentibus venerabilibus Berengarip Terrachone Ar- 
chiepiscopo. A Barchinoi^ensi episcopo. et fratre Andrea episcopo 
Valencie. G. episcopo illerdensi, Jacobo electo oscensi et nobilibus Ar- 
tallo de Luna. García Ortiz de Aragra. Ferricio de Ligana. P. Martini de 
Luna. G. de Podio. Jacobo de Cervaria R de Moneada. G. R. de Mon- 
chada et pluridus alus in curia constitutis (R. 19, f. Tó). 



Juicio ceiminal visto ante Don Jaime 

Noverint universi. Quod Martinus Ferrarii civis et habitator Valen- 
cie accessit coram nobis Jacobo Dei gratia Rege Aragonum. etc., et 
suam denunciationem obtulit in hunc modum. Yo Marti Serra denunci 
a vos seynor Rey de merce e de dretura ab clamosa insinuado quen 
ferrer matoses ab tres flls seus zo es saber ferrer raatoses e bernard 
matoses e bertholomeu matoses e dun paren t seu R. Matoses e de 
P. Sanxo ab un fiU seu per nom Pelegri e den Garcia loquer e den 
Jayme tixidor e P. sent celoni marines e de bn. Melio draper e de 
bn. Matheu e de dos filis qui foren den Gil. za rovira ab tota la com- 
payna den ferrer matoses e den P. sanxo e ab daltres moltz asaltearen 
en carrera publica e trencaren lo cami e asguayren me que venia de 
la taula del cambi e ab ma boneta e robaren me e tolgren me de la 
boneta en diners Quatre mil solidos e plus e en altres coses valentz 
mille solidos e tolgeron me un coltell e nafraren me de dues nafres 
mortals e feriren me de moltz colps de pilotes de plom e de pedrés. 
On deman per lo damontdit furt e robarla e per lo esvayment e tren- 
cament de carrera e de cami e per les altres demontditz crims fazatz 
enquisicio contra los damontditz e aquella feita enantetz contra aquels 
segons fur e rabo. Super qua denunciacione illorum contra quos ut 
supra denunciatum fuit recepimus juramenta et deposiciones ipsorum 
ac subsequenter super negatis a dictis denuncian tis ratione dicte vio- 
lencie allégate processimus testes fecimus recipi diligenter ac dictorum 
testium dicta sive depositiones fecimus publicari et ea que partes 
iam dicte dicere voluerunt super dicta denunciatione audiri feci- 
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mus et eorúm allegationes et rubricas videri fecimus et examinari 
ut in actis plenius continetur. Tándem volentes juxta criminis seu 
criminum qualitate procederé ne maleficia remaneant impunita et ne 
alus detur materia similia faciendi ad condempnaciones faciendas 
processimus ut infra sequitur. Nan cum nobis con^tet quod predicti 
ferrarius matoses et Petrus Sanxo acordadament cum aliqnibus homi- 
nibus deferentibus arma fecerant insultum sumendo vindictam inva- 
serunt sive insultum fecerunt contra dictum Martinum Serra invia 
pública infra civitatem Valencia. Idcireo spquentes forum Valencie in 
hac parte predictum ferrarium matoses et Petrum sanxo in centun 
morabatinos auri condempnamus quam penam secundum forum Valen- 
cie solvere tenentur. ítem, quia nobis constat quod ferrarius matoses 
l^nc vulneravit dictum Martinum cum cultello in capite infra dictam 
civitatem ut ipsemet ferrarius confessus est. Idcireo et ipsum Fe- 
rrarium in sexagitita Morabatinos auri condempnamus. et nichilominus 
quod restituat pro expensis eidem Martino septingentos solidos quas 
expensas idem Martinus juravit se fecisse in medicis et alus occasione 
dicti criminis taxacione a nobis premissa et juramento subsequente 
prestito ab eodem Martino. ítem, quia nobis constat de dicta violencia .. 

in qua violencia invasione sive insultu dictus Martinus campsor 

de tabula cambi véniens quia deferri faciebat quemdam cabacium 
sive bonetam in qua dicebatur esse moneta auri et argenti que dictus 
Martinus asserit et jurare paratus est se valens quinqué mille solidos 
amisisse taxatione a nobis premissa sequentes forum Valencia jura^ 
mentó subsequente ab eodem Martino prestito dictos ferrarium matoses 
et Petrum sanxo in dandis et solvendis eidem Martino sententialiter 
condempnamus Quas quahtitates condempnatorias precepimus persol- 
vi eidem Martino infra mensem. ítem, quia secundum forum Valencie 
victus victóri in expensis debet condempnari ideo taxatione a nobis 
premissa et juramento subsequente prestito a dicto Martino predictos 
ferrarium matoses et Petrum sanxo in septingentos solidos ratione 
expensarum et pro expensas factas ab eodem Martino occasione dicte 
denunciacionis et in prosecucione eiusdem dandis et solvendis eidem 
Martino hinc ad mensem sentencialiter duximus condempnandos et 
absolvimus omnes illos qui denunciati fuerunt quia nichil contra eos 
invenire potuimus. Lata fuit hec sententia in xativa in domibus domi- 
ni Regis de lalgema XV k. januarii anno Domini M^ CC° LXXX^ ter- 
cio presentibus testibus la. de Cervaria G. de Castroaciolo Geraldo* 
Arcioreto A. Calaf et pluribus alus. (R. 19, f. 97). 
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VI 



Nombramientos de lugarteniente 

Infans Petrus. Illustris Regis Aragonis filius viris nobilibus et di- 
lectis ríchis hominibús militibus civibus infancionibus et alus in Regno 
Aragonis constitutis. Salutem et Dilectionem. Cum propter diversa 
negocia per diversas partes terre nobis commisse a dicto domino rege 
patre nostro distrahi habeamus ut possimus communi et singulorum 
utilitatibus providere nec circa easdem partes continué esse possemns 
set nunc in hiis nunc in illis nos oporteat commorari ne propter absen- 
tiam nostram aliquorum justicia differatur nec málefactoribus detur 
audacia delinquendi nobili et dilecto viro nostro Atho de Focibus 
procurationem et amministrationem regni Aragonis duximus commit- 
tendas. Ita quod audiat et terminet causas, maleficia puniat et faciat 
omnia alia que procurator faceré consuevit. Quare vobis dicimus et 
mandamus quatemos eumdem in Procuratorem Aragonis tenentes ei- 
dem de cetero respondeatis et obediatis in ómnibus de quibus Procu- 
ratori Aragonis consuevistis et tenemini responderé. Assistentes in 
hiis eidem etiam in hiis que circa procurationem predictam necessaria 
seu utilia fuerint auxilio consilio -et favore. Nos eidem enim super 
premissis committimus vices nostras. Datum Barchinone III nonis sep- 
tembris anno Domini Millesimo CCLX nono. (R. 37, f. 1). 

Noverint universi. Quod Nos P. etc. Statuimus et concedimus vobis 
karissimo primogénito nostro infanti Alfonso quod in Regnis Aragonum 
et Valencie et in Catalonia teneatis locum nostrum et geratis vices 
nostras in audiendis et determinandis ómnibus causis tam civilibus 
quam crirainalibus per nos vel per judices vestros ordinarios seu dele- 
gatos et in comisionibus faciendis de causis et alus processibus et in 
faciendo exequtionibus et in puniendis málefactoribus corporalitér 
vel peccuniariter et in ponendis et statuendis vicariis seu alus judici- 
bus ordinariis prout nos faceré possemus pérsonaliter constituti salvis 
nobis appellationibus que fient a señtentiis vestris tantum primas vero 
appellationes que fient a señtentiis vicariorum seu judicum ordinario- 
rum vel delegatorum seu aliorum officialium per vos volumus termi- 
nari. ... Datum Cesarauguste XV k. decembris anno prefixo (1284). 
(R. 43, f. 66. v). 

Nos Jacobus Dei gratia Rex Aragonum etc. Attendentes qualiter 
olim per nos extitit ordinatum quod inclitus et karissimus infans Jaco- 
bus primogenitus noster sit general regni Aragonis procurator et qua- 
liter ipsum prefecimus officio memórate et quia ipsius infantis etas 
non patitur teñera tot continuas et assiduas labores subiré quod requi- 



rit et exigit offlcium autedictum. Id circo de nobilitate fidelitate et in- 
dustria vestri nobilis Artaldi de Luna plurimnm confidentes vos in 
generalem vices gerentem dicti infantis qui ad ipsnm procurationis 
jam dicte officium in regno Aragonis nsque ad nostrum beneplacitum 
providimus statuendum. Ita quod vos dictum ofñeium procurationis 
nomine dicti infantis regatis et exerceatis bene et legaliter in dicto 
regno Aragonis jus et justician) cuilibet tribuendo et omnia alia facien- 
do que dicti officii sollicitudo requirit et que ratioire procurationis jam- 
dicte possit faceré dictus infans. Cognoscatis etiam et decidatis causas 
appellationum quas ad nos emitti contigerit in regno predicto dum a 
dicto regno Aragonis fuerimus nos absentes. Nou tamen de illis possi 
tis cognoscere que a vestris sententiis vel vestrorum judicum fuerint 
interjecte. Mandantes per presentes universis et singulis prelatis reli- 
giosis baronibus militibus officialibus civibus et hominibus villarum 
et alus universis per regnum Aragonum constitutis quod vos pro gene- 
rali gerenti vices dicti infantis habeant et teneant et vobis pareant et 
obediant in hiis ómnibus ia quibus ratione dicti ofñcii procurationis 
dicto infanti obedire et parere tenentur. Datum Cesarauguste tercio 
idus marcii anno Domini millesimo trescentesimo quarto. (R. 231, 
f. 12 V). 

Alfonsus etc. Nobili et Dilecto nostro Guilaberti de Crudiliis Geren- 
tivices Procuratoris in parte regni "V alencie pro Ínclito infante Petro 
karisimo primogénito et generali procuratore nostro. salutem etc. Licet 
de foro Valencie appellationes ad Nos emisse a sententiis prolatis per 
delegatos justiciarura vel aliorum officialium etiam nobis ab ipso regno 
absentibus ad nostram curiam devolvantur. Nosque possimus cognos- 
cere et cognosci faceré de iisdem, Attamen quia onerosum et vald^ 
laboriosum gentibus nostris conspicimus pro hujusmodi appellationibus 

nobis vel dicto infante extra dictum regnum in remotis agentibus 

ad curiam nostram attendere. Idcireo volentes subditos nostros releva- 
re laboribus et expensis omnes causas appellationum supradictas quas 
ad nos emitti contigerit quequam ad nos de foro fuerint d<íVolvende 
nobis tamen vel dicto infante a dicto regno absentibus et illas etiam 
que usque in hodiernum diem ad Nos emisse fuerint que coram preces- 
sore vestro in dicto officie vertebantur vobis comittimus per presentes. 
Nos enim ut de ipsis secundis causis appellationum possitis per vos vel 
subdelegatos á nobis cognoscere vel cognosci faceré nobis vel dicto 
infante a dicto regno absentibus ut est dictum et etiam de eis qne jam 
ducebantur coram precessore vestro et eas fine debito terminare plenam 
vobis auctoritate presentium concedimus facúltatem. Data Ilerde X 
kalendas julii anno Domini M^ CCC^XX^ octavo. (R, 504, f . 93 v.). 
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VII 



Il^FORMB DE GlMENO PÉREZ DE SiLANOVA SOBRE UXA OUESTIÓK 

DE FUERO 

• 

Serenissimo et magaiflico domino domino Jacobo Dei gratia Regi 
Aragonum, Valencie, Sardinie et Corsice Comitiqne Barchinoneac Sáne- 
te Romane Ecelesie vexillario ammirato etcapitaneogenerali. Eximinns 
Petri de Salanova Justicia aragonis pedum ae manunm oscula se eius 
gracie comendando. Recepi vestres litteras quas michi missistis ratio- 
ne qnestionis seu dubitationis que est orta inter vos ex una parte et 
venerabilem episcopum dertusensem ex altera propter appellationes 
loci de Alma5ora qui locus est in regno Valencie situatus et ad forum 
et usum et consuetudinem aragonis populatus et pro parte vestra es^ 
dictuní et allegatum quod seoundum forum et usum aragonis appella- 
tiones hominum locorum ordi^um seu religiosorum ad vos pertinere 
noscuntur. Et ex parte dicti Episcopi est allegatum quod non est talis 
usus nec forus. Et pósito quod sic esset quod ipse episcopus et prede- 
cessores sui f uerunt et sunt in posessione ipsarum appellationum in dic- 
to loco de Alma9ora a sexaginta annis citra. Et quod vos habito consi- 
lio cum sapientibus aragonis et alus tune in curia existentibus decre- 
vistis quod non obstantibus obiectis pro parte dicti Epicopi non potuit 
nec debuit dici quod ipse episcopus esset nec f uisset in possesione dic- 
tarum appellationum Cum vos de jure utendo in aliquibus loéis in qui- 
bus generalem jurisdiccionem exercuistis et exercere intendebatis te - 
nebatis ipsam jurisdictionem super alus. Máxime in dicto loco de Al- 
maQora qui est populatus ad forum et usanciam aragonis. Et voluistis; 
eertifieari á me an dicta determinado si ve declarado per vos f acta fuerit 
iusta et de foro et usu aragonis ut predicta in dietis vestris litteris la- 
tius continetur. Quibus michi mandastis quod vos de predictis certifica • 
re curarem. Ad que celsitudini vestre respondeo quod secumdum fo •: 
rum et usum regni aragonis vos habetis appellationes in ómnibus locis 
ordinum religiosorum et Episcoporum et ita cotidie in aragone serva - 
mus de facto. Et dominus Vitalis bone memorie Episcopus oscensis qui 
composuit quemdam librum f ororum seripsit expresse quod appellatio- 
nes que flunt á justiciis villarum et castrorum religiosorum et clerico - 
rum debent fieri ad justicias domini Regis propinquioris civitatis vel 
ad Dominum regem si maluernit appellare et hoe expresse dixit in ti • 
tulo de foro competenti libro secundo. Et sic credo pro certo vos juste 
et bene dictam determinationem seu declarationem f ecisse et hoc etlanx 
jura inminunt et doctores notan t que hic allegare non curo quia per 
sapientiores me sunt in vestra curia allegata. , . ,.*..>„ 



. . . . Sciafeis etiam domine quod si aliqui extranci litigant in locÍ9 
aliquorum baronum aragonis et contingat aliquam partem appellare, ad 
me appellant et infaneiones etiam habitantes in locis baronum si civi- 
liter litigant ad me appellant et causas criminales infancionum justicie 
baronum audire non possunt sed ad me remittuntur. Et ita servatur in 
ómnibus premissis. Dominus vos conservet regimini regnorum vestro- 
ram per témpora longiora Scripta Cesarauguste octavo kalendas 
madii (24 de Abril principios del (siglo XIV). (Cartas reales). 



VIH 

Consulta del Justicia García Fernández de Castro 

Petrus Dei gratia Eex Aragonum Valencie Sardinie et Corsice Co- 
mesque Barchinona. Dilectis et fidelibus suis Gerenti vices Procurato- 
ris in regno aragonis, Justicie aragonis' et Justiciis, Baiulis, Merinis, 
Calmedinis, Juratis, ceterisque judicibus ordinariis et delegatis et alus 
officialibus et subditis nostris civitatum viliarum et aliorum locorum 
nostrorum regni aragonis presentibus et futuris ad quos huius rescrip- 
ti nostri et provisionis sen sanctionis series pervenirent. Salutem et di- 
lectionem. Eterni judiéis providentia de cuius vulta recta judicia pro- 
deunt et iura prodesse noscuntur providit ab alto principes et presides 
orbis terre actibus humanis preficere ut iustorum et delinquentium 
merita digna censura judicii tractarentur sic quod justis pro retribu- 
tionis tramite responderetur ad gloriam et délinquentibus qui iure re- 
gulan abdicant responderetur ad penam. Igitur dive bonitatis arbi- 
trum regni nostri prefecture fastigium in nobis velut in successore le- 
gittimo col loca vit ut transgresorum insolencias potestas nobis tradita 
flecteret et puniret et subditorum fidelium qui a semitis mandatorum 
nostrorum non deviant obsequia digne retribucionis comercio compen- 
saret. Sane cum exclamationis et conquerentium plurium ad aud en- 
tiam nostram sedulo clamore pervenerit quod plures clerici tam sim- 
plici quam coniugati in civitatibus villis et locis predictis degentes per 
iurgiorum materias dissenssiones et scandala plurima suscitaverint in- 
tev íncolas corumdem ob quod publica vacilat utilitas et status pacifi- 
eus civitatum viliarum et locorum predictorum et per consequens to- 
tius regni diversi modo contiirbatur quique ut layci et laycaliter inee- 
dentes et in ómnibus conversantes ac velut layci laycorum cetibus 
adherentes officia justiciatus judicature juratorum consiliariorum advo- 
catorum procurationum et tabellionatus ac administrationes aliaque pu- 
blica seu secularia officia et ministeria de jure et de foro ac ratione cleri- 
cis interdicta assumere non verentur divinas utique in hpc et humanas 
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regulas offendentes et cum in ipsis deliquisse reperiuntur ac pro com- 
missis per eos excessibus et criminibas ad publica jodicia trahuntur 
ut nostram jurisdictionem eludant et debitam proinde ef fugiant ultia- 
nem ac justicie circumvenire possint in clericali habitu et tonsura ali- 
quotiens reperiuntur ac se láyeos denegantes pro clericis representare 
clericale privilegium labiis allegantes licet re vera aliqui eorumdem 
paulo prius in factis et officiis predictis negaverant clericatum et qui 
personali sunt supplicio puniendi pro commissis celeribus debita libe- 
rantur ad quorum exemplum alii elationis spiritum assumentes in vi- 
ros justos seviunt et pacíficos indesinenter offendunt dum impunes 
transiré respiciunt quos ad personalem penam inris sanccio condemp- 
naret. Nostroque incumbat regimini vias et modos exquirere quibusfo- 
mitus odiorum exclusis idem incí le stabilis pacis et concordia perpetué 
comode divina favente clemencia perfruantur et uniformitas exteriori- 
bus actibus observata interiorem in eis representet et foveat unitatem. 
Idcireo volentes ad jurisdictionis nostre et jurium subditorum nostro- 
rum conservationem prout convenit debite providere cum unusquisque 
manere debeat in ea sorte qua vocatus existit et quod uni deditum 
est alius non usurpet promiscuisque actibus rerum officia non turben- 
tur sed suo gradu quilibet sit con ten tus. {Prima pare. Et Jiec pars pro- 
videt circa eos qui in universitabus preferent. (1) Sanccimus et perpetuo 
statuimus vobis et vestrum cuilibet mandantes ac districtius inhiben» 
tes sub indignationis nostre pene incursu quatenus de cetero in civita- 
tibus villis et locis predictis quando aliquem velaliquos ad officia jura- 
torum consiliariorum advocatorum procuratorum tabellionatus et alias 
administraciones seu consilia vel tractatus aliaque publica ministeria 
predicta preferri seu admitti vel promoved ac disponi CQntigerit aliquos 
portantes tonsuram velqui ipsam tonsuram aliquo tempore allegarunt 
vel deinceps allega verint quantumcumque coniugati existant velut layci 
seu laycaliter incedant laycorum consorciis adherentes ad dicta officia 
administraciones consilia tractalus aliaque recularium ministeria quo- 
cumque nomine vel titulo nuncupentur predictis dericis interdicta nu- 
llatenus admittatis seu etiam eligatis. {Secunda pars istud verbumsci- 
veritís ducit dubia multanam de modo scievdi multa possint ocurrere 
et dubitaciones varias inducere). Nec ipsos vel eorum aliquos.quos ele- 
ricos esse (hic injudiciis providet) sciveritis vel velle gaudere privile- 
gio clericali vel ipsum alias allegasse ant in dicto habito cum tonsura 
repertos fuisse ad patrocinandum vel considicandum in curiis nostris 
aut alias inibi advocationis pro se vel alus {istud verbum multa dvhiaet 
disconvenienzia inducit nam durum est pro suo iure clericum in sua 
persona non audire) vel etiam procuratoris officium quomodolibet ex- 



(1) Las frases en bastardilla son notas marginales del Justicia. 



ercendum nullatenus admittatis. Nosque eorum administraciones 
exercicia conisilia juratias et regimina offlciorum administracionum 
advocationum procurationum consiliariorum tractatuum aliorumque 
njinisteriorum publieorum seu secularium predictorum ac omnia alia 
que per ipsos aut eorum aliquem qui contra sanccionem et statutum nos • 
trum huiusmodi se eligi et assumi presumpserint in premissis et circa 
premissa acta fuerint sive gesta ¡ex nunc pro tuno irrita esse decernimus 
et censemus ipsaque.vacuamus prorsus viribus et efectu. {Tercia pars et 
penalis.) Et nichilominus eligentes seu admitientes scienter dictos ton- 
suras portantes vel qui ipsas allegarunt vel allega verint in futurum ad 
officia et consilia et omnia alia et singula supradicta aut aliqua ex eis 
quociens contra sanccionem et statutum nostrum huiusmodi fecerint vel 
venire presumpserint preter indignationem nostram quam ipso facto 
incurrant pene mille aureorum quam a bonis suis per procuratorem nos- 
trum fiscalem absque remissionis gracia volumus exigi et levari cum 
inea inciderint decernimus subiacere. Insuperprovidimus et ordinamñs 
quod de cetero predictis clericis etiam coniugatis non committantur 
commisiones causarum ñeque appellationum per nos aut per nostros 
officiales et si flat quod dicte commisiones et quidquid ex eis secutum 
erit careant prorsus viribus et effectu. {Quartapars. videtur ad omnia 
predicta generalis). Et ut sanctionis et statuti predicti efectus lucidus 
vigeat volumus quod omnes illi qui ad prelibata officia et administra- 
ciones consilia tractatus {isla verba includue quod injudiciis et curtís 
omnes qui justiciam petunt non admitantur injudicium nisi primo ju- 
rant quod non portábunt tonsuran nec eam allegabuntjuncto verbo su- 
pra pósito ubi dicit pro se quod quidem videtur absurdum nec est ve- 
risimilem domifium regem hoc xoluysse sed calamus dictantis hoc fe- 
cit) aliaque ministeria et officia predicta publica eligi et admitti volue- 
rint ante omnia jurent et jurare tencantur coram officialibus nostris 
seu illis ad quos eorum eleccio presentatio seu recepcio spectat et 
pestient aut spectabit et pertinebit in futurum quod non portant tune 
nec etiam portábunt nec allsgabunt tonsuram in futurum (istud ver^ 
bum importonum et contra Deum et temerarium prestanti tale sacra- 
mentum, et ricipienti et videtur esse extirpandum ae alia bone consti- 
tucionis inflciat) ipsumque statutum annis singulis electionis tempore 
offlciorum predictorum in ómnibus et singulis civitatibus villis et locis 
predictis voce preconia aut alias nunciari et publicari volumus et ju- 
bemus ne super eo ignoranciam valeat a quoquam allegari quibusvis 
provisionibus litteris seu mandatis per quoscumque tam a prede- 
cessoribus nostris quam nobis specialiter vel generaliter obtentis hucus- 
que aut a nobis de cetero obtinendis sub quacumque forma verborum 
concessa fuerint quas et que vacuamus prorsus viribus et efectu obsis- 
tentibus nuUo modo. Data Cesarauguste Kalendis marii anno Domini 
millesimo CCC trisesimo nono (R. 1056, f. 84). 



Humiliter celsitudini . vestre fació notum quod ex aliquibus conten- 
tis in sánctíone vestra quam .pridie per curias judicum et vestrorum 
officialium publican mandastis oriuntur dubia aliqua de quibus dis- 
creti dompnus Petrus Lanaya et dompnus Dominicus Sancii Doto ju- 
risperiti cives Cesarauguste tam de re quam ex coUoquio per me cum 
eis et quibusdam aliís sapien tibus habito sunt plenarie instructi que 
dubia angustiam et tribulationem inferunt cordi meo cum psalmista 
dicente: tribulatio et angustia inv^nerunt me, mandata tua meditatio 
mea est Angustia vero est michi et tribulatio ut indifferenter ab óm- 
nibus ad curiam justiciatus venientibus habeam exhigere sacramen- 
tum quod non portant tonsuram nec portabunt in futurun nec eam 
allegabunt. Nam saltem verbum illud quod non portabunt in futurum 
per quam durum est. Et semper salva reverencia qua decet regie cel- 
situdini revereri loquendo cum licencia videtur illa forma sacramenti 
dicta sancione contenta (quod non portabunt tonsuram) esse temeraria. 
Contrarium enim videtur omni rationi quod ego non audiam aut alii 
vestri judices venientes et justiciam nisi primo prestent sacramentum 
quod in futurum numquam tonsuram portabunt et si ita habeat obser- 
vari sequetur hoc quod in uno anno quingenti aut plures habebunt 
tale sacramentum prestare solum in curia mea quod erit valde contra 

Deum quod illi sine nota perjurii non possunt si velint ad sacros 

vel ad religionem et cultum divinum se deputare Nam sanccio ista 
habet iuxta médium quod pro se aut pro alus ad patrocinandum 
vel procurandum non admittantur et in fine sanccionis dicit quod ut 
lucidius observetur quod non admittantur nisi primo prestent sacramen- 
tum supra jam dictum. Insuper videtur contra eclesiasticam liberta- 
tem Et hoc idem videtur de advocatis licet non sint in tanta numero- 
sitate sicut alii qui per se vel per alios procurando petunt eis justiciam 
exhiberi Et veré ut credo et sentiré possum temerarium est michi ex - 
higenti tale sacramentum et prestanti et ambo in foveam cadimus et 
contra Deum temeré facimus propter quod angustia michi quia spina 
pungit conscienciam meam et tribulor quia contra Deum. Et propte 
rea mandatum vestre sanccionis est michi in meditatione set in maiori 
meditatione mandata Dei quia super omnia servanda sunt Et nunc de 
advocatis curiam justiciatus est multum depauperata Nam consueve- 
rant ante istam sanccionem in curia cotidie deccm et quindecim sa- 
pientes convenire. Ex quibus in consilio ad expeditionem negociorum 
multum proficiebam et nunc vix conveniunt tres vel quatuor Et istos 
etiam raro possum et cum dificúltate habere nam adhuc non jurarunt 
tres advocati et isti propterea jurarunt quia sunt bigami. ex quorum 
sapientium def ectu est michi anxia in consiliis habendis et non ita cito 
gentes possunt expediri, quod est michi multum grave et gentibus 
dampnosum Et si ad audaciam mihi non reputaretur dicerem quod 
satis in Curiis sufficeret ut portantes tonsuram aut illi qui eam allega- 
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rnnt aut de cetero állegabunt non admitterentur ad procurandum vel 
patrocinandam et quod forma illins sacramenti cessaret. Nam videtur 
quod sagramentum prestan non debeat vel saltim non sit prestandum 
sub premissa forma propter quod cum humili et debita reverencia 
qua decet vestre regie demencie suplico ut super his de benigna et 
sólita gratiá velitis michi et Curie quam pro vobis exerceo salubriter 
providere tam saluti animarum quam negociis expediendis salubre 
remediumimparciendo. Et ut regia maiestas de ystis plenius informe- 
tur mitto ad curiam vcstram transumptum dicte vestre sanccionis cum 
aliquibus signis extra possitis ubi dicta dubia oriuntur et nt comuniter 
sapientibus videtur sunt disconveniencia racioni que plenius in consi- 
lio vestro discussa ut dominationi vestre videbitur decidantur taliter 
quod Deo serviatur et nobis super hoc oportune provideatur. 

Vester humilis serviens Garsias Ferdinandi de Castro Justicia Ara- 
gonis. (Cartas reales). 
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SUSPBKSlÓMr DE LA. FACULTAD DE ELEGIR JUSTICIA EN LA COMUNIDAD 
DE CaLATAYUD, hecha Á INSTANCIA DE LA MISMA 

Nos Petrus, etc. Ad nostrum noviter clamor pervenit auditum et 
jam deduceramus veris relatibus plerum quod in partibus aldea 
rum civitatis Calatayubii tot hodie latrunculi et homicide incederunt 
nedum extranci sed etiam sub ipsorum umbra naturales nostri quod 
homines ipsarum aldearum absque metu mortis nisi bene [associati 
vix audent extra eisdem aldeis incedere immo nec in aliquibus ex ip- 
sis aldeis tuti existunt et de ipsis malis hominibus cum sint ex eis qui 
in dicta civitate consanguíneos et amicos habent de potentibus ipsius 
civitatis qui eos protegunt et defendunt Justicia vel alii officiales eius- 
dem civitatis aliquorum timore et aliorum favore correccionem faceré 
non audent nec valent. ünde nisi super eo succurratur breviter pos- 
sent dictis aldeis depopulacio et alia dampna irreparalibia evenire. 
Opus est ergo in casu isto et etiam in convicinis dictarum aldearum 
videlicet in frontariis Castelle sint alique gentes extranee de quibus 
formidandum est, de tali et tam potente persona non naturali vel habi- 
tatrice civitatis predicte eiusdem civitatis justiciatui provideri que ad- 
versus dictas malas personas velit et audeat procederé rigoroso et ubi 
dicte gentes extranee dictam civitatem vel aldeas dampnificare temp- 
tarent super defensione ipsarum civitatis et aldearum sciret et posset 
viriliter providere. Et de his nobis commune dictarum aldearum novi- 
ter per suos nuncios suplicarunt de quo supplicasse non ambigimus 



feóncilium et habitatores civitatis jum dicti si sic dictorum latruncula- 
rum et homicidiorum maleficia ac dictarum extranearum gentiuip Ím- 
petus formidarent .... Pro restauratione igitur aldearum predlctamm 
et utique pro bono statu civitatis predicte propter necesitatem predic- 

tam vobis Didaco Garsie de Vera comittimus officium justiciatus 

dicte civitatis et aldearum suarum hinc ad quinqué annos proxime 
nunc venturos .... Datum Terrachone tercia dic aprilis anno a Nati- 
vitate Domini MCCCLXX. (R. 972, f. 117). 



SüPER JÜ8TICIATÜ BüRRIANB 

Nos Petras Dei gratia Rex Aragonum etc. Attendentes quod licet 
de foro et privilegio juratis probis hominibus et universitati ville de 
Burriana concessis competeré dinoscatur anuatim eligere justiciam 
dicte ville. Quia tamen prout eos rerum experiencia docuit et preterí- 
toram consideratio que rationem probabilem solet inducere de futuris 
satis instruxit per habitatores sive vicinos eiusdem ville qui ad ipsum 
officium preferuntur fállente ipsos vinculo párentele et affinitatis seu 
necessitudinis debito instigante nequit et plurimum efectus justicie co- 
mode inibi exerceri ex quo impunitio criminum pluribus prebuit au- 
daciam delinquendi. Et propterea cogitantes quod illorum regimin 
favore vel odio fluctuante status dicte ville manere non poterat in 
tranquillo nisi per nos provideretur officio memorato nobis humiliter 
suplicarunt ut cum ipsi nunc sine tamen eorum preiudicio ad tem - 
pus dumtaxat subscriptum restituissent nobis et bajulo dicte ville 
nomine nostro recipienti predictum justiciatus officium pro nostre vo- 
luntatis arbitrio libere disponendum dignaremur de persona idónea 
providere. Nos... confidentes de fide .. Eximini (^^apata comendamus 
(ei) officium justiciatus ville (predicte) ... Datum Valencie XII k. ja- 
nuarii anno Domini millesimo CCCXL sexto. (R. 959, f . 17). 

En el mismo Registro, f 46, hay un documento parecido referente 
á Morella. 



Tratado DB EXTRADICIÓN DB CRIMINALES ENTRE ARAGÓN Y CASTILLA 

Al muy alto e muy noble Don Pedro por la gracia de Dios Rey da- 
ragon de Valencia de Serdenya de Corsega Conde de Barcelona. 
Don Alfonso por esta misma gracia Rey de Castilla de León de Toledo 
de Gallicia de Sevila de Cordova de Murcia de Jahen del Algarbe e 
senyor de Molina como a Rey que mucho amamos é preciamos e de 
quien mucho fiamos e para quien querríamos mucha honra é buena 
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Ventura e tanta vida é salut como pora nos mismo. Key f^zemos vos 
saber que vimos vuestra carta en que nos embiastes dezir que recibíe- 
rades vuestra carta de respuesta de otra que que nos aviades embiado 
sobre fecho de la presión de Gabriel Argilaga et Domingo Larguer que 
diziedes que mataron á Ibérico Turel de Barcilona hermano de Bernal 
Turel vuestro escrívano los quales nos fezimos prender por vuestro 
ruego Et porque nos embiastes rogar que vos los embiassemos et vos 
embiamos dezir que non era costumbre entre. los reyes quando tales 
fechos como estos acae^cia de enbiar presos los malefechores al regno 
do flzieron el maleficio salvo si es avenencia entre los reyes e que si 
vos queriedes que vos embiassemos los dichos Gabriel e Domingo que 
nos embiasedes vuestra carta que si algunos de los nuestros regnos 
feziesen algunas mafeturas e se acogiessen al vuestro regno que nos 
los feciessedes enbiar porque nos mandassemos fazer justicia dellos. 
Et vos embiastes nos dezir que vos plazia muyto por bien de justicia e 
por buen estamiento de los nuestros regnos e de los vuestros que sea 
postura e abenencia entre nos e vos e que assi lo prometiedes vos teñir 
e cumplir e si algunos malfechores de nuestros regnos fecho el malefi- 
cio se acogiessen á los vuestros regnos que vos luego que por nuestra 
carta ende fuessedes requerido mandariades e fariades prender los di- 
chos malfechores e aquellos presos mandariedes e fariedes levar presos 
a aquell o aquellos que nos quisiessemos que los podiessen sacar fuera 
de la vuestra tierra e traer a la nuestra presión salvamente o do nos 
quisiéremos e nos que fiziessemos esto mismo. E que nos rogavades 
que vos embiassemos presos los dichos Gabriel et Domingo porque 
dellos podiessedes mandar fazer justicia. Et Rey sabet que nos plaze 
de la dita abenencia que sea daqui adelante entre nos o vos. E por lo 
cumplir asi mandamos luego entregar los dichos presos á Pero Mar- 
tine9 de Mora á quien vos nos enbiastes á rogar por vuestra carta quei 
los mandassemos entregar. E por esta nuestra carta prometemos de lo 
tener é cumplir que si algunos malfechores de vuestros regnos fecho 
el maleficio se acogieren a los nuestros regnos nos luego que ende por 
vuestra carta fuéremos requerido mandaremos e faremos prender los 
dichos malfechores e los mandaremos e faremos levar presos á aquel) 
o aquellos a quien vos quisieredes que los puedan sacar de la nuestra 
tierra salvamente e levar ante vos o do vos quisieredes. Porque vos 
rogamos que assi como nos lo embiastes a dezir por vuestra carta que 
lo cumplades cada que algunos malfechores de los nuestros regnos se 
acogieren. E desto vos embiamos esta carta sellada con nuestro seello. 
Dada en Sevilla dotze dias de setiembre Era mili e trecientos e setenta 
é siet años. Jo Pero Perres de la Cámara la fij screvir por mandado 
del Rey. Yo Sancho Mudarra. (Año 1339. Cartas reales). 
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PeAGMÁTICA de Jüá^ II REGULANDO LA IK8PECCIÓK DE LOS JUZGADOS 

Pragmática sanction et ordinacion por el S. Rey feyta la qual 
invioíablement quiere e manda seyer observada por el rigient el 
oficio de la governacion del regno de Aragón e por el acessor de aquell 
receptor e advocado fiscal del dito senyor en el officio de la dicha 
governacion e por todos los otros officiales de la dicha Cort di- 
mediantes los capítoles infrascriptos e siguientes. — Primerament el 
cho S. Rey quisiendo reformar el officio de la dicha Governacion e 
dar orden que justicia enel regno sia ministrada e que sus regalías e 
interesses sian conservadas segunt a su servicio cumple ordena quiere 
e manda que el rigient el officio de la governacion del dito regno en- 
semble con los officiales de su Cort sian tenidos discorrer en cada un 
amyo fuera de Qarag09a por el dicho regno ocho meses en aquellos 
lugares do sera mas necessario e los negocios lo requerirán a consello 
del assessor del dicho rigient e del receptor qui de present es por el 
dicho Senyor Rey en el officio de la dicha governacion o de aquel qui , 
daqui adelant hi sera En esta forma que el dicho rigient haya de 
aturar e ature en cada un lugar dó arribara por aquel tiempo o tiem- 
pos que los negocios lo requerirán faziendo cridas publicas por do- 
quiere que arribara e sera deliberado por el con los susodichos que 
aturara en la ciudat villa o lugar do ira e por aquel tiempo que los 
fechos lo requerirán a los pobres dando advocado e procurador e scrip- 
turas francas que justicia querrán demandar car assi el dicho S. Rey 
lo quiere e manda al advocado e procurador fiscal de su senyoria en 
la dicha Cort lo fagan a saber es que a los pobres advoquen e procu- 
ren francos porque la justicia por inopia del demandant no perezca e 
los quatro meses restantes a complimiento del anyo quel dicho Rigient 
con su cort residezcan e aturen en la ciudat de 9arag09a. 

ítem, encara el dicho senyor rey por mayor observación del sobré-^ 
dicho capítol ordena quiere e manda que si el rigient el officio de la 
governacion o cualquiere otro official de su cort a qui el dicho Senyor 
rey da salario recusaran dilataran o diferirán de nohir a discorrer por 
el regno o no servaran ni compliran las cosas contenidas en el dicho e 
precedient capítol e segunt el tenor de aquel singula singulis ref erendo 
que en tal caso no le sia contado salario ninguno por aquel tiempo o 
tiempos que instado o requerido de páranla o en scripto por el dicho 
receptor haura recusado o no querido fazer lo sobi*edicho 

ítem El dicho Senyor Rey considerado que las enquestas a los 
oficiales suyos e otras personas a inquisición submesas de fuero en el 
dicho regno buenament fazer no se pueden sin gran cargo e despensa 
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de la Cort por el modo que fins aquí se son fechas en tanto que no se 
troba quien de present quiera discorrer por el regno a fazer aquellas 
e los malos officiales restando sus excessos impunidos por tanto el 
dicho -S Rey quisiendo en aquesto de condecent remedio provehir 
ordena quiere e manda que el comissario de las enquestas a fazer 
aquella)^ -sia en la Cort de la Governacion donde áy continuament 
advocado e procurador fiscal de su senyoría los quales entendiendo 
en sus officios ordenaran e instaran lo que cumple al servicio de dicho 
aenyor en las enquestas conhun mesmo salario. 

ítem que de todas las peccuhias que por via de composición pro- 
cehiran de las enquestas o remissiones que se otorgaran por virtud de 
las presentes nuestras ordinaciones e otras comissiones nuestras que 
no pertenezcan al ofñcio de receptor de la cort del regient el officio de 
la governacion mas solo de las comissiones particulares el.... receptor 
e otros eomissarios sian tenidos pagar a la nuestra scrivania e a 
nuestro prothonotario.... en nombre de aquella por causa e razón de 
drecho de sello a razón de'dotze dineros por liura de toda la quantidad 
que composado é recebido hauran. 

ítem, encara el dito senyor rey no obstant que a los eomissarios de 
las dichas enquestas sia siempre dada facultat de composar e remeter 
aquellas quiere el dicho senyor Eey qué las remissiones que se hau- 
ran de dar a los offiiciales por las compjsicionjes fechas con el dicho 
receptor se hayaii de fazer e atorgar en persona del dito regient el 
officio de la governacion. 

ítem, el dito S. Rey ya se sia que por pragmática antigá de los 
reyes de Aragón predecessorea de su senyoría sia ordenado c dispuesto 
que ningún preso por delicto alguno detenido no pueda seyer dado a 
caplieuta ni liurado de la preson sin consentimiento e voluntad de su 
trasorero por conservación de sus intereses e preheminencias e regalías 

> 

e otros interesses fiscales e aquella mesma pragmática deva seyer ser- 
vada en la dita governacion como el dicho receptor faga aquel mesmo 
officio en la governacion que el trasorero en casa del dicho Senyor 
Rey pero el dicho Senyor Rey a mayor cautela quiere de present e 
manda al dito Governador que aquella mesma pragmática, sia servada 
en la governacion in ómnibus et per omnia et el contrario no faga en 
ninguna manera por quanto assi cumple mucho a su servicio, 

(Los demás item se refieren á la recaudación de las composiciones.) 
Data in civitate Calataiubii XII die septembris anno a nativitate 
Domini MCCCCLXI. (R. 3411, f. 35). 
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